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INTRODUCCIÓN 

      

    Había una vez… Una hermosa mujer que todo lo que tenía de bella, lo tenía de odiosa. O, al menos, lo era conmigo. ¿El motivo? Creo que me costó entenderlo, porque para qué mentirnos, yo muchas luces no es que tuviera, más bien vivía en mi mundo de paz y amor, un mundo idílico que no existía; pero, al final, acabé por entenderlo y no eran más que celos. 

    ¿Celos a qué?, os preguntaréis. Pues yo tampoco lo entendía, pero, como os digo, a mí es que me costaba, no daba para más…. Cuando leáis mi historia, me daréis o no la razón en cuanto a si acerté en lo que ocurría. 

    En fin… Hilda era… Hago un inciso aquí, sí, se llamaba Hilda, no sé qué bicho extraño les picó a sus padres para ponerle ese nombre, pero así se llamaba. Sigo que me voy por las ramas… 

    Hilda era muy bella, para qué mentirnos. Pero, como en todo cuento clásico y la realidad supera siempre a la ficción, el simple hecho de ser madrastra e hijastra ya complicaba nuestra relación. Era así desde que tengo memoria y, aunque con los años las cosas parecieron calmarse, hubo algo que la hizo odiarme más. 

    Tanto que quiso, incluso, hacerme desaparecer. 

    No sé por qué ayuda divina unos hombres a los que, a día de hoy, les debo todo, aparecieron, convirtiéndose en mis ángeles de la guarda, aunque también hacían de las suyas… 

    Y, al igual que ellos, mi príncipe llegó, provocando aún más el odio que mi madrastra sentía por mí. 

    Sé que estáis deseando saber de qué va la historia y no tardaré nada en contárosla. Pero antes dejadme deciros algo: si no es por esos siete hombres, a lo mejor yo no estaría contándoos esto. 

    No solo mi felicidad estuvo en riesgo, sino también mi vida. Ya sabéis, a veces no es necesario una manzana envenenada para que eso ocurra. Viva sigo, si no… A ver cómo os estaría narrando, ¿pero feliz? Tendréis que leerlo si queréis descubrirlo. 
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 Capítulo 1 ─Nieves 

      

    ─Nieves, baja de las nubes que ese vestido tiene que estar listo ¡ya! 

    Intenté mantenerme impasible ante su tono de voz, no sabía cómo, a esas alturas de mi vida, aún mantenía mis tímpanos bien. Además de ser insufrible, era una chillona de primera. No sé cómo seguía teniendo voz. Y con lo aguda que la tenía… 

    Me dispuse a coser más deprisa para poder entregarle el último vestido. A última hora se le había antojado hacerle algunos cambios y, cómo no, me había tocado a mí. 

    Como habéis leído ya, mi nombre es Nieves, muy acertados estuvieron mis padres al ponérmelo porque más blanca no podía ser. Y entre eso y el pelo tan negro que tenía y que, además, contaba con una madrastra, el apodo desde bien pequeña en el colegio era “Blancanieves”. A mí no me molestaba, pero a los pobres chicos que se acercaban a mí, les buscaban cualidades como a los enanitos y les ponían el apodo correspondiente. Qué penita me daban… 

    Regresando a la historia… Trabajaba como costurera en la firma de ropa de mi madrastra. No tenía suficiente con soportarla en casa cada día desde hacía muchos años, que también lo hacía en el trabajo. 

    Mi madre murió cuando nací, su vida corrió peligro y no pudieron salvarla y mi padre había fallecido apenas hacía un año, así que el dolor de su pérdida aún estaba bien presente.  

    Desde su muerte, tuve que dejar la Universidad porque Hilda casi me obligó. No tenía medios económicos para mantenerme por mí misma, así que no podía verme en la calle. Con esa amenaza, abandoné la carrera de medicina, mi sueño y entré a trabajar en la empresa que ella llevaba. Mi trabajo era coser, no sabía, pero tuve que aprender a hacerlo. Y también lo era llevarle su café, estar pendiente a sus necesidades cuando a ella se le antojara y soportarla veinticuatro horas.  

    Sí, literalmente era una criada. Pero no tenía más opción. 

     ─Nieves, la bella Hilda quiere el vestido ya. 

    Miré hacia el dueño de esa voz, también aguda y resoplé. 

     ─Un par de puntadas y termino. 

     ─Pues rápido, corazón, que ya sabes cómo se pone. 

    Lo sabía bien, no hacía falta que me lo recordara. Terminé de coser lo que me faltaba y le entregué el vestido a Carlos. 

    Me sonrió y salió de allí a toda prisa para entregárselo a su jefa. 

    Carlos era su ayudante, su mano derecha y, aunque delante de ella me trataba como ella lo hacía, la verdad era que, cuando Hilda no estaba presente, parecía actuar completamente diferente y era bastante amable. 

    Era bipolar, eso pensaba yo.  

    Quedaba un día para el desfile y eso era lo que tenía nerviosa a mi madrastra. Fue “intento de modelo” cuando era joven y digo intento porque nunca llegó a nada importante, excepto a ser portada de un par de revistas eróticas de esas que usan los hombres para… Para qué os voy a explicar más, ha quedado claro. 

    Cuando conoció a mi padre, cirujano y con un gran sueldo, ya no le hizo falta trabajar más, tenía todo lo que quería y más y, al morir este, invirtió todos los ahorros de mi padre en crear su propio negocio: su propia línea de ropa, porque, además de modelo, ella era diseñadora… 

    Vivíamos en una buena casa, una mansión a las afueras de Madrid y con la pensión de viudez teníamos para los gastos, siempre y cuando viviéramos en una casa más normal. Pero no nos llegaba para mantener el nivel de vida al que ella estaba acostumbrada y ya los ahorros habían desaparecido, así que, en muy poco tiempo, ni siquiera tendríamos para pagar el mantenimiento de esa casa. 
Y con los pajaritos que ella tenía en la cabeza, en eso fue en lo que se le ocurrió invertirlo todo, en vez de haber pensado un poco más las cosas, habernos mudado y vivir cómodamente con la pensión pero en un lugar más asequible mientras los ahorros nos ayudaban en los gastos extras… Haber vendido esa casa, por más lástima que me diera, pero no, ella hizo y deshizo como se le antojó y las dos íbamos a pagar las consecuencias. 

    El negocio aún estaba recién abierto así que no dejaba ganancias, pero ella tenía contactos y había podido acceder a participar en la semana de la moda. Allí se reunían los diseñadores nuevos, las grandes marcas de ropa eran quienes accedían a un desfile así para contratar a uno de esos diseñadores o, mejor dicho, a la línea de ropa que el diseñador mostraba.  

    Y en eso tenía ella puesta sus esperanzas, en que Mirror, la mayor cadena textil del país y de parte de Europa, la eligiera por sobre las demás al ver la gran colección que había preparado. Y ahí entraba yo, cosiendo y cosiendo, sin ver un euro por el trabajo que hacía. Y así llevaba ya tres meses. 

    Y a última hora, se le había ocurrido hacer algunos cambios en el que iba a ser el vestido estrella de su debut. 

    No os voy a decir cómo era el vestido, pero si ella ganaba al día siguiente y era la elegida, yo empezaría a dudar del gusto de la gente que se dedicaba a la moda… 

    Intenté centrarme en el trabajo que tenía entre manos y, tiempo después, terminé. Me levanté como pude de la silla, temiendo quedarme doblada por el dolor de espalda que sufría de tantas horas en esa postura y, caminando lentamente, con el vestido a cuestas, fui hacia su despacho. No me dio tiempo a tocar la puerta, que estaba medio abierta, cuando ya me había visto. 

     ─¿Por fin? ─preguntó ansiosa. 

    Asentí con la cabeza y le entregué el vestido a Carlos cuando se acercó a recogerlo. Ella ni se había movido de su asiento, esperando a que su ayudante se lo llevara hasta allí.  

    Después de mirarlo una decena de veces y de revisar, supongo que las costuras, me hizo un gesto con la mano como que ya me podía marchar. Y no tuvo que decírmelo dos veces… 

    Recogí mi bolso y salí de aquel lugar que solía parecerme una cárcel. Era bastante tarde y la noche ya había caído, con una rebeca sobre los hombros porque empezaba a refrescar, caminé hasta mi coche y me marché a casa. 

    A esa hora, no había mucho tráfico por la ciudad, así que tardé en llegar menos de lo normal. Agradecí entrar en mi casa y saber que ella no estaba allí. Aprovecharía para tomar un baño y cenar sola y podría irme a dormir sin tener que soportarla. 

    Me quedé unos segundos mirando mi imagen en el espejo de mi habitación. Menudo desastre… Nunca me había considerado una belleza, pero tampoco fea. Era una chica normal. Me puse de lado y miré mi cuerpo. Suspiré… Para el ritmo que llevaba, lo normal sería haber perdido algo de peso, pero mi genética parecía reírse de mí. Resoplé y dejé de mirarme el trasero, cuanto más lo hacía, más grande me parecía verlo. 

    Tenía la constitución de mi madre, según mi padre me había contado y yo veía en las fotos. Era bastante curvilínea, no estaba excesivamente gorda, pero tampoco era una de esas modelos que vestían los vestidos de mi madrastra. Vamos, que no usaba una talla de muñeca, lo mío era más una 42 o una 44 si me apuráis. Lo que debería de ser normal, pero no, eso ya se consideraba “entradita en carnes”, por decirlo sutilmente. Además, estaba segura de que, si me ponía uno de esos vestidos diseñados por ella, o por la zona del trasero o del pecho acabaría reventando por la presión. Si es que conseguía cerrarlo por mi tripa, porque plana no es que la tuviera.
Me mordí el labio y observé mi cara.  

    Cada día me notaba más demacrada, sería por el cansancio. Pero a veces no me sentía yo misma. Ya os digo, no era una belleza, pero tampoco era un adefesio. Tenía rasgos vistosos, aunque nunca había sido de arreglarme. Yo siempre había vivido encerrada en mi mundo, mi intelecto era mi mayor preocupación y el físico era algo que no me había importado. Pero, como cualquier chica de mi edad, sabía que una buena presencia era importante en la vida. 

    “Trabajando a este ritmo tendrás la presencia indicada para que te maquillen los estudiantes de práctica de tanatopraxia”, pensé. 

    Ya, un poco exagerada podéis pensar, pero si me vierais, me daríais la razón. En fin… Dejé de perder el tiempo delante de ese espejo y tomé un baño caliente. Gemí cuando mi cuerpo tocó el agua, me acomodé en la bañera y dejé mi cabeza caer hacia atrás. Cerré los ojos y, sin poder evitarlo, la imagen de verme arreglada y encima de una pasarela se formó en mi mente. Me ocurría desde que trabajaba en ese negocio, supuse, desde el primer momento, que era una especie de anhelo personal el verme haciendo algo más que coser y coser y, sobre todo, una forma en la que mi mente me dejaba al descubierto todos mis complejos.  

    Ignorando lo que me pasaba, abrí los ojos y me bañé, haciendo que esos sueños tontos desaparecieran por completo.  

    Ya más relajada, fui a prepararme un sándwich, cogí una lata de la nevera y me metí en mi habitación a la misma vez que escuchaba cómo se abría la puerta principal. 

    Por los pelos… 

    Me senté en mi cama a cenar, con la música y mis auriculares puestos y disfrutando de esa paz que, al menos, por una noche, había tenido. 

    Porque al día siguiente sería el tan esperado desfile y no quería ni imaginarme que mi madrastra no ganara. Así que era mejor disfrutar de esa pequeña paz que, por el momento, había conseguido. 
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    Capítulo 2 ─Nieves 

      

    Ni tres horas había conseguido dormir cuando comenzó a golpear la puerta de mi dormitorio. Al principio pensé que no era más que una pesadilla, escuchando cómo me llamaba con ese tono de voz que sería propio de un gato pisoteado. 

    Cuando mi mente dejó de estar obnubilada por el sueño, entendí que estaba dando esos golpes mientras gritaba mi nombre para que me despertara.  

    Aún era de noche cuando abrí la puerta con el corazón acelerado por el susto. 

    ─Como tu padre… ¡Igual que tu padre! ─fue lo primero que dijo al verme, la puerta ya abierta ─No duermes, ¡caes en coma! 

    ─¿Qué pasa? ─el susto debía de reflejarse en mi rostro. 

    ─¡Llegamos tarde! 

    Pestañeé varias veces y la observé, ya mis ojos enfocando bien la imagen que tenía delante de mí. Fue entonces cuando la vi vestida con… eso. 

    “Pues sí que pensaba ponérselo”, pensé. 

    La miré a los ojos y esperé que no se notara lo que estaba pensando, que el vestido era horrible. Y en verde… No un verde normal, no, un verde chillón que cegaría allá por donde anduviese. 

    ─¿Qué hora es? 

    ─Las cinco. 

    ¿Y para qué me despertaba a esa hora?, puse los ojos en blanco mentalmente y me abstuve de resoplar. 

    El día anterior Carlos se encargó de que todos los trajes y accesorios que se necesitaban para el desfile estuvieran en el polideportivo y la única que tenía que llevar sus útiles de costura, para cualquier imprevisto, era yo.  

    No entendía para qué íbamos tan temprano… 

    ─¿No es demasiado pronto? ─pregunté con cuidado para no enfurecer a la bestia. La conocía lo suficiente para saber que tenía que andarme con ojo de no sacarla de quicio y había aprendido, con los años, a saber qué tono usar para que eso nunca ocurriese. Aunque, en ocasiones, no me funcionaba. 

    ─¿Pronto? ─preguntó ella con incredulidad en la voz─. ¡Tienes cinco minutos! 

    Y con las mismas desapareció por el pasillo. Cuando por fin pude reaccionar, me vestí con lo primero que encontré, me cogí una cola alta, cogí mi bolso y salí disparada de la habitación. Esperaba que, al menos, me dejara tomarme un café.  

    Tres minutos después estaba montada en mi coche siguiendo al suyo. Ni café ni nada, ya me buscaría una máquina en algún lado… 

    Llegamos al polideportivo municipal en poco más de media hora, bastante rápido ya que no había tráfico. Normal, quién iba a conducir por Madrid a esas horas…  

    Carlos nos esperaba allí y comencé a sacar las cosas del coche. Yo había dejado el mío preparado un par de días antes, sabiendo que no podría hacerlo en otro momento, así que el arsenal de costura para cualquier imprevisto estaba al completo. 

    Y ella… Pues no llevaba nada.  

    ─Buenos días, soy Hilda. 

    Mi madrastra miró al guarda de seguridad que estaba fumándose un cigarro en la puerta del polideportivo y, tras saludarlo, hizo el amago de entrar. 

    ─Muy bien… Yo soy Pedro ─el chico, un poco mayor que yo, la paró con su mano. Ella se movió incómoda, deshaciéndose del toque y volvió a mirarlo, esta vez más altanera─. ¿Y? ─preguntó el hombre que debía de medir como dos metros.  

    ─Soy una de las diseñadoras que participará en el evento ─eso es lo que era, sí, pero por su tono parecía la mismísima reina. 

    ─Muy bien… Yo soy el guarda de seguridad. ¿Y? 

    Me mordí el labio para no sonreír. El chico estaba haciendo su trabajo, Hilda se estaba empezando a poner roja, señal de que ya se había desesperado. 

    ─Verá, señor… ─Carlos miró la placa del seguridad antes de seguir hablando─Rodríguez. Ella es Hilda Feis, una de las concursantes del evento que se realizará hoy, aquí. Si nos hace el favor de dejarnos pasar… 

    ─No. 

    ─¿No? ─esta vez era Carlos quien ponía voz de pito y de ofendido. 

    ─Verá, señor, no son ni las seis de la mañana, el polideportivo no está abierto, no pueden entrar ─les explicó con toda la paciencia del mundo. Algo que yo ya me imaginaba. 

    ─¿Y entonces qué hacemos? ─preguntó Hilda más para sí misma, con vergüenza en la voz. 

    ─Quizás regresar a una hora normal. Por ejemplo, sobre las ocho y media que es cuando comenzarán a repartir las acreditaciones para el evento ─el chico apagó su cigarrillo en el enorme cenicero que tenía al lado y nos dejó allí, a las seis de la mañana, con un frío horrible. 

    Miré alrededor con la esperanza de encontrar algún lugar abierto para tomarme un café y pasar las casi tres horas que nos quedaban allí. Porque sabía, de más, que ella no volvería a casa. 

    ─¿Nos tomamos un café mientras? ─pregunté tímidamente. 

    Con su mirada me dio a entender que estaba a punto de explotar, pero que sabía que no tenía de otra. Era eso, volver a casa y regresar un poco más tarde (con la distancia que había, no era buena idea; podíamos vernos después en un atasco por ser hora punta), esperar en el coche o quedarnos ahí, de pie o sentados en un bordillo, esperando a que pudiéramos entrar. 

    Me hizo un gesto afirmativo con la cabeza y volví a mirar a mi alrededor a ver si lograba vislumbrar algún sitio donde pasar sentada ese tiempo. 

    “Bar Pepe”, conseguí leer cuando logré enfocar el cartel, no estaba precisamente enfrente. 

    El bar era la típica “tasca” de pueblo, había dos o tres señores tomando un carajillo (para comenzar bien el día, pensé irónicamente), pero a mí, en ese momento, me daba igual, yo solo quería mi dosis de cafeína de por la mañana. 

    El camarero, un señor regordete y calvo, bastante mayor (quien imaginaba que era el dueño del establecimiento), se acercó cuando nos sentamos para tomarnos nota. 

    ─Buenos días, ¿qué desean tomar? 

    Esperé, por respeto, a que ellos pidieran antes. Me quedé mirándolos al ver que no lo hacían. Carlos estaba nervioso y mi madrastra ni siquiera se había sentado bien en la silla, su cara de asco decía absolutamente todo. 

    ─Hilda… ─comenzó Carlos, pero ella negó inmediatamente con la cabeza. 

    ─Pues un café con leche para mí, por favor ─si ellos no querían, era su problema. 

    ─Un cortado para mí ─pidió finalmente Carlos. 

    ─¿Señora? ─el camarero se dirigió a ella, pero ni le respondió ni le miró. 

    El hombre se encogió de hombros y se marchó a prepararnos los cafés. El silencio en la mesa me estaba poniendo nerviosa, pero la verdad es que era algo a lo que estaba acostumbrada. Con ella no es que tuviera mucho en común, los temas de conversación, cuando lo había, eran o bien para recriminarme algo que había, según ella, hecho mal o bien para hablarme de trabajo. 

    Agradecí cuando el camarero trajo mi café y me dediqué a disfrutar de él. Y a perderme en mis pensamientos. 

    No había querido asistir al desfile, pero no tuve más remedio y con la mala relación que existía entre Hilda y yo, no quise complicarlo más. Eso y que mi carácter era más bien condescendiente para no provocarla. Así las cosas se llevaban mejor.  

    El arte y el diseño siempre habían sido mi sueño. Hasta que a Hilda se le antojó crear su firma de ropa, yo siempre me encerraba en mi habitación a dibujar esos trajes que soñaba ponerme. Y quizás, algún día, alguien los vistiera. 

    Pero desde el momento en que abrió su propia empresa, supe que mi talento nunca serviría para nada. 

    Y, menos aún mis diseños, creados para gente normal, gente con algo más de peso de lo que dictaban los cánones de belleza establecidos por una sociedad que tanto culto le prodigaba al cuerpo. La realidad, la mujer común, era bien diferente a lo que se ofrecía en las pasarelas y lo que se vendía en las tiendas de ropa. No lograba entender que una talla 44, o incluso una 42 ya fueran consideradas como “grandes” para algunos. 

    En fin… 

    Yo seguía dibujando, con menos frecuencia porque no tenía tiempo y porque había perdido algo de la ilusión que tenía por ese mundo desde que tenía uso de razón. 

    Recordaba la de veces que Hilda se reía de mis diseños cuando mi padre no la oía. Claro que para él todos eran perfectos, pero para ella… “Yo soy la experta en moda, por algo fui modelo”. Era la frase que siempre repetía y por la que, al final, llegué a perder la confianza en mis creaciones. 

    Eso por no contar y sin que sea menos importante, que mis diseños fueron cambiando a la vez que mi cuerpo se desarrollaba y que, cómo no, yo hacía pensando en que los vistieran cuerpos como el mío. Mujeres normales, con sus curvas y que también merecían verse hermosas.  

    Como me sentía yo en mi imaginación cuando me visualizaba con ellos. Sin complejos. Una chica de la pasarela más. ¿Por qué no? 

    Pues no, la respuesta era simplemente no, las mujeres como yo no estaban a la orden de día en ese mundo y hacía mucho tiempo que lo sabía. Por mucho que nos vendieran las tallas grandes, la verdad era que esas prendas o bien estaban diseñadas para que las vistiera mi abuela o escaseaban tanto que el precio subía significativamente. 

    Pero mi padre me había enseñado a no dejar nunca de soñar, así que, aunque menos y sabiendo que no tendría oportunidad, al menos por el momento de ser diseñadora y mostrar mi trabajo al mundo, seguí, de vez en cuando, dibujando. 

    Incluso me atreví a más. A ratos, en el trabajo, llegué a crear lo que para mí era mi obra maestra. Un traje de gala diseñado para mí. Uno de los pedidos de telas llegó erróneo y en ese momento, al ver una de ellas fue como si todo en mi mente resplandeciera, sabiendo que ese era el material perfecto para mi diseño estrella. 

    Tuve mucho cuidado para que nadie notara nada, no necesitaba una discusión con mi madrastra por usar su material, así que, en secreto convertí en real ese boceto. 

    Tenía ese traje guardado en mi armario, más bien escondido para que Hilda nunca pudiera encontrarlo y a veces, cuando tenía ganas de tirar la toalla, lo miraba y me daba las fuerzas para continuar, soñando de nuevo con que, tal vez, algún día podría mostrar ese diseño al mundo. 

    Y ver a una mujer como yo, con sus kilos de más, luciendo como una auténtica princesa. 

    Soñar, soñaría siempre, eso era lo único que me quedaba y que nadie podía impedírmelo. 

    Pagué los cafés y dejamos el bar en el mismo silencio de antes.  

    Pero ese momento que pasé sola con mis pensamientos me dio fuerzas para soñar de nuevo y eso me serviría para lidiar con el día que me quedaba por delante.  
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    Capítulo 3─Vincent 

      

    ─Si sigues con esa cara, al final nos echan del evento por espantar a los invitados. 

    Miré a Fabien, sentado a mi lado en la primera fila esperando a que comenzara el dichoso desfile y no cambié ni un ápice mi cara de fastidio. 

    ─Vincent… ─dijo en tono reprobatorio esta vez. 

    ─Es mi cara normal ─me defendí. 

    ─La normal de cuando asistes a algún evento que no quieres, no la normal tuya. 

    ─Sabes que odio estas cosas ─era verdad, otro año más lo mismo, otra vez a ver a modelos desfilando por la pasarela. Esas mismas modelos que, año tras año habían terminado entre mis sábanas y de las que ya estaba más que aburrido. 

    ─Siempre te gustó este negocio, no mezcles las cosas ─dijo mi asistente. 

    ─Muy listo eres tú para ser francés ─dije burlándome de él. 

    ─Soy negro, del África, de francés solo tengo el nombre. ¿O te recuerdo que nací aquí? – se rio─Cambia esa cara ─volvió a regañarme. 

    Fabien hacía unos cuatro años que trabajaba para mí. Cuando me hice cargo del negocio familiar, él aún era un asistente más en la empresa que entonces manejaba mi padre, pero para mí, además, era un amigo con el que me encantaba bromear. Así que, desde el momento en que se incorporó a la plantilla, como un par de años antes a la jubilación de mi padre, nos hicimos amigos y, aunque intenté ofrecerle un mejor puesto de trabajo mejor que ser el chico de mantenimiento, siempre lo rechazó, alegando que él llegaría adonde quisiera con su esfuerzo.  

    Y lo hizo, llegó a ser el asistente personal de mi padre tras ganarse su confianza y ahora, años después, lo era mío. 

    Pero la confianza tiene sus cosas malas y una de ellas era que él no se callaba absolutamente nada de lo que pensara. 

    ─Venga, tenemos tiempo. ¿Qué pasó esta vez? ─al ver que yo seguía con la misma expresión terca, probó por otro lado. 

    ─¿Qué pasó de qué? ─intenté hacerme el tonto, como siempre, pero sabía que con él no iba a funcionar. 

    ─¿Peleaste con tu padre? ─negué con la cabeza─¿Con tu madre? ─seguí negando, no solía discutir con ellos, a no ser que fuera por el tema de la empresa─Ya… No te agobies, ella no te convenía ─él solo había llegado a la conclusión. 

    ─¿Quién es ella? ─pregunté. 

    ─Pues no sé… ¿Quién es ella? ─me preguntó él a mí. 

    ─Yo tampoco sé ─me estaba sintiendo idiota─. No hay ninguna ella. 

    ─Ah… Siempre estás así por una ella, así que… ─se encogió de hombros. 

    Puse los ojos en blanco y evité reír, siempre intentando sacarme de quicio. 

    ─Hace mucho tiempo que no hay ninguna ella. 

    ─¿Mucho tiempo? ¿Cuánto es mucho tiempo? Te recuerdo a… 

    ─No pasó nada ─lo corté. 

    ─¿Y con…?  

    ─No… ─negué inmediatamente. 

    ─Oh… ¿Cuánto tiempo?  

    ─Tres meses ─carraspeé. 

    ─¿Tres meses? ─casi chilló hasta que le di un codazo, se iba a enterar toda la sala─Pero si te he visto con varias. 

    ─Pero nunca llegamos a nada, no me apetece, no sé… 

    ─Vincent, me preocupas, ¿estás bien? 

    ─Son tres meses, tampoco es para tanto. Tú llevas más sin… 

    ─Bueno… Pero los gays escaseaos, no compares. En tu caso normal no es.  

    ─Solo me aburren. Todas ─enfaticé. 

    Como me aburrían esos eventos. Era uno de los solteros de oro de la alta sociedad madrileña y todo por ser hijo de quien era. Mi padre había logrado crear un imperio con Mirror en el mundo de la moda y, aunque nunca fue mi pasión, me dediqué desde siempre al negocio familiar. Hasta que llegó a gustarme. Eso sí, prefería otros aspectos del negocio que el tener que asistir a un evento como ese. Lo mío era más la publicidad o la economía.  

    Pero ser el director general hacía que no pudiera eximirme de algunas cosas, aunque lo intentaba y la mayoría las delegaba en gente de mi confianza. 

    Menos esta. Teníamos el desfile donde elegiría al diseñador o a la diseñadora que crearía la marca de la próxima temporada de Mirror y eso tenía que hacerlo yo sí o sí. Solo que, si fuera por mí, lo haría con menos parafernalia. 

    De otra forma, aunque tampoco tenía ni idea de cómo. 

    Pero la tendría. En algún momento se me ocurriría porque me negaba a tener que asistir a un evento así año tras año, donde la prensa no me dejaba ni respirar.  

    Y yo era bastante celoso sobre mi vida personal. 

    Como solo me veían en eventos así… Tenía que sufrir el excesivo interés de ellos por mí. 

    La gente comenzó a tomar asiento y poco después las luces bajaron de intensidad. El desfile estaba a punto de comenzar.  

    Bienvenidos a la tortura… 

    ─¿Cuánto queda? ─le pregunté a Fabien en el oído. 

    ─Si aún no acabó el primer diseñador ─rio entre dientes. 

    ─¿Y cuántos son? ─parecía que llevaba allí una eternidad. 

    ─Cinco. 

    ─¡¿Cinco?! ─carraspeé cuando me mandaron a callar y me bajé la voz de nuevo─¿Pero por qué cinco? 

    ─Pues los finalistas, en eso quedaron. 

    ─Pues la próxima vez que sean dos ─bufé. 

    ─O mejor, la próxima vez que no haya una próxima vez. Inventa otro sistema, estoy cansado de repetírtelo.  

    ─Es lo que intento ─y lo intentaba, pero no había manera de que se me ocurriera otro. ¿Cómo, si no, iba a ver el desfile? ─Podemos hacerlo por videoconferencia. 

    Y, además, si los finalistas los elegíamos en la oficina según las fotos y muestran que nos enviaban, ¿por qué no podíamos elegir al finalista también así? 

    El silencio de mi asistente me dio a entender que pasaba de mí y de lo que le había dicho porque no lo veía viable. Me resigné, pero encontraría otra manera de hacerlo y, además, sería un éxito. Pero yo no pensaba volver a pasar más por un calvario así. 

    Una hora después me quería suicidar.  

    ─Estás siendo dramático… 

    ─No, no lo estoy siendo, Fabien. Esto es desesperante. Y por Dios, ¿quién puso a esta mujer como finalista? 

    No había visto cosa más horrible en la vida. Si esas eran sus mejores creaciones, a mí me daba miedo de ver la colección al completo.  

    ─Pues fuiste tú ─respondió él con tranquilidad. 

    ─¿Que yo…? ─miré a mi lado y observé su cara viendo cómo intentaba contener la risa─Pero ¿cuándo…? 

    ─Un día que, como siempre, no me estabas haciendo caso. 

    ─Pero no me dejes hacer esas cosas, hombre… 

    ─Pues aprende a estar en lo que tienes que estar. Como ahora, tienes un ganador que elegir. 

    ─Quien sea menos esta ─señalé a la última diseñadora que estaba actuando─. Joder, no vi nada más hortera en la vida.  

    Fabien se rio por lo bajini y yo resoplé por enésima vez al mirar hacia la pasarela. En ese momento algo ocurrió y pensé que, por fin, el desfile había terminado. 

    Bendito Dios… 

    ─No, no puede ser ─Fabien interrumpió mi felicidad cuando fui a levantarme, hastiado de todo aquello. Me paró con su mano y fue entonces cuando me di cuenta de que nadie aplaudía y las luces aún no estaban del todo encendidas. 

    ─¿Qué no puede ser?  

    ─No puedes perderte el final del desfile ─dijo con una sonrisa, me señaló con la cabeza hacia la pasarela y miré de nuevo hacia allí. 

    En ese momento supe que, por primera vez en mi vida, haría completamente lo contrario a lo que había dicho. 
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Capítulo 4 ─Nieves 

      

    ─¡Ella no puede salir! 

    El grito se había escuchado en la China, seguro. Y yo estaba pensando mentalmente lo mismo. Yo no iba a salir ahí ni drogada, ¿pero de qué estaban hablando? 

    No sé qué había pasado, pero casi me desmayo unos minutos antes. Estábamos preparando a las modelos cuando pedí el vestido que iba a llevar la última, cerrando el desfile. La creación más importante de Hilda cuando, de repente, lo que aparece al quitarle la funda es… 

    ─¡¿Qué demonios hace ese vestido aquí?! ─repitió, para mí fue como un déjà vu, había oído la misma frase cuando mi vestido estrella había aparecido bajo esa funda. 

    ─Esto… Jefa… 

    ─¿Qué… mierda… es… eso? ─preguntó mi madrastra lentamente y yo estuve a punto de explotar. Nadie se refería a mi vestido como eso. 

    ─No sé… ─Carlos tragó saliva antes de contestar y, al interrumpirme, me dio tiempo a pensármelo mejor y no contestarle. 

    ─No sabes… ¿No sabes? ¿No fuiste tú quien trajo todo? ─Hilda cada vez estaba más roja, era ella la que iba a explotar por la rabia. 

    ─Sí, pero… 

   



 ─¡Pero nada! ¿Qué demonios hace ese vestido ahí? 

    Dios, qué vergüenza, pensé cuando por fin pude centrarme en la situación. Todas las modelos pendientes a lo que estaba ocurriendo. 

    ─No lo sé… ─repitió de nuevo su ayudante, contrito. 

   



 ─¿De quién es? ¿Dónde está mi vestido? 

    Nadie decía nada, me atrevería a decir que nadie respiraba. Todo el mundo conteniendo el aliento y yo quería que la tierra me tragase. No podía enterarse de que esa creación era mía, pero tampoco podía arriesgarme a perderla. Y era lo que ocurriría si no la reclamaba pronto. 

    ─Es mío ─lo dije tan bajito que creo que la gente pensó que solo estaba suspirando─. Es mía ─repetí, esa vez más fuerte y con más seguridad en la voz. 

    De repente, todas las miradas estaban sobre mí. No me gustaba ser el centro de atención y en las raras ocasiones que eso ocurría, solo quería esconderme. Como quería hacer en ese momento. 

    ─¿Qué has dicho? 

   



 ─Que es mío. 

    Me miró unos segundos que se me hicieron una eternidad y, de repente, ocurrió algo de lo más extraño. Comenzó a reírse a carcajadas. Todos se miraban unos a otros, sin entender nada. 

    ─Buena broma… ─dijo cuando la risa la dejó hablar─Ahora dejemos las tonterías, sacad el vestido, no podemos esperar más. 

    La tensión se notaba en el ambiente, ahora, además de no respirar, la gente ni siquiera pestañeaba. 

    La conocían bien… 

    ─Decidme que es una broma ─pero, evidentemente, nadie pudo decirle eso─. ¿Dónde está mi vestido? 

    Nadie lo sabía, nadie hablaba. Miré a Carlos y negó con la cabeza, no tenía ni idea de dónde estaba. Por la forma en que estaba reaccionando supe que él había traído su vestido o, al menos, pensado que era ese y que no había boicoteado nada. 

    ─ ¿Por qué? 

    Volví mi mirada hacia mi madrastra ante esa pregunta y fruncí mi ceño al entender que iba dirigida hacia mí. 

    ─¿Por qué…? 

    ─Tenías que tener el protagonismo, ¿verdad? 

    ─Hilda, yo… ─negué inmediatamente, no sabía de qué hablaba, pero me lo estaba imaginando. 

    ─¿Pues sabes qué? No te va a salir bien la jugada. 

    ─Pero si yo no… ─pero Hilda ya no me miraba. 

   



 ─Encuentra mi vestido. 

    Carlos salió corriendo cuando le dio la orden y yo no sabía qué hacer. Me estaba temiendo lo peor y, cómo no, la culpa iba a ser mía, aunque yo no hubiera hecho nada. 

    Un rato más tarde era el turno de Hilda, tenía que presentar su colección. Carlos aún no había aparecido, pero tenían que desfilar. Nerviosa como si fueran mis creaciones, terminando algún arreglo de última hora, ayudé a que todo comenzara sin mayor inconveniente. Bastante habíamos tenido ya. 

    El desfile avanzaba, las modelos recorrían la pasarela con su encanto natural, luciendo cada prenda… 

    Mirad, no os voy a contar mentiras, las pobres demasiado hacían porque eso, se lo pusiera quien se lo pusiera, era horrible. Me asomé más de una vez tras las cortinas que separaban la pasarela del backstage y podía ver las caras de horror de los asistentes. Otros, sin embargo, se veían bastante divertidos. Y es que no era para menos. 

    Saldría en los periódicos, seguro, pero como “lo peor del desfile”. Es que podía ver todos los titulares en mi mente. Qué desastre… 

    ─Nieves… ¡Nieves!  

    Miré a mi lado y dejé ir a otra de las modelos para que desfilara. Carlos estaba allí, con su rechoncha cara sudando y los ojos abiertos de par en par. 

    ─¿Lo encontraste? 

    ─No. Joder, no sé dónde está. Te juro que yo lo traje y… 

    ─Te creo, Carlos ─lo interrumpí y vi el alivio en su rostro. Pero ambos sabíamos que eso no serviría de nada. No era yo quien tenía que creerlo. Y ella no lo haría. 

    ─No está, Nieves. No sé qué pasó, pero… 

   



 ─¿Cómo que no está? 

    Ambos nos sobresaltamos al escuchar la voz de Hilda.  

    ─Jefa, no está. Y te juro que yo lo traje y… 

   



 ─No puede ser… 

    Era la primera vez que veía a esa mujer en shock. Pensaba que estallaría gritando como solía hacer, buscando alguna solución, pero por más que hubiera malentendidos entre nosotras, no me gustaba verla como en ese momento: derrotada. 

    ─Jefa… 

    ─No puede ser… ─seguía negando ella. 

    ─El desfile está a punto de comenzar, tienes que presentar el vestido final y… 

    ─No hay vestido ─intervine yo, por la mirada de los dos supe que mejor hubiera sido quedarme callada. 

    ─No puede no presentarse uno como vestido estrella y lo sabemos ─me recordó Carlos. 

    ─Lo sé, pero ese vestido no está y no tenemos vestido ─insistí con lo que era más que evidente. 

   



 ─Bueno… 

    Esa palabra con ese tono no me gustó en absoluto. 

    ─Está ese vestido ─creo que ni él mismo, por cómo gesticuló al terminar de decirlo, sabía cómo se había atrevido, siquiera, a proponer… 

    ─Ese vestido no va a salir ─dijo ella con rabia y por una vez yo estuve de acuerdo con ella. Mis diseños no tenían nada que ver con el estilo de Hilda. 

    ─Pero jefa, piénsalo. Perderás si no sales con el vestido estrella, será como si no hubieras desfilado ─el pobre hablaba con tanto tacto que a veces pensaba que temía que esa mujer que teníamos delante se convertiría en el mismísimo demonio. 

    ─Carlos… ─intenté hacerlo callar, pero no había manera. 

   



 ─Jefa. Sé que no es la solución perfecta, pero, a lo mejor, es la menos mala. No terminar de enseñar la colección puede ser el desastre que no queremos. No solo que no ganes, sino que, además, te prohíban participar otra vez. 

    Y no sé, pero con suerte, nadie notará nada y no le darán importancia. Los demás vestidos también importan, ¿no? 

    En ese momento era como si pudiera leer sus pensamientos, porque yo estaba teniendo los mismos. Ambas sabíamos que Carlos tenía razón y que no había más salida, pero ¿ni vestido estrella? 

    Tenía que decir que no, negarme en rotundo. Era mi mejor creación y le tenía un cariño especial. Era más que un simple vestido para mí. No podía mostrarlo de esa manera, no podía… 

    ─Prepara a la modelo. 

    La voz de Hilda no dejaba lugar a dudas de que ya lo había decidido y de que no admitiría un no, no podría negarme de ninguna de las maneras. 

    Llamé a la modelo que iba a cerrar el desfile, en ese momento solo tenía ganas de llorar, pero era lo que había. 

    Sabía que a mi madrastra le gustaba tan poco la idea como a mí. 

    Claro que, con los nervios y con la pena, no había caído en que… 

    ─Jefa… 

    ─¿Y ahora qué? ─gruñó. 

   



 ─Verás… ─Carlos cada vez sudaba más─Es que no creo que ese vestido le sirva a ninguna de las modelos. 

    Lo dijo rápidamente y cerró los ojos, como esperando la explosión verbal de Hilda. Yo cerré los míos de alivio porque no quería que nadie más usara mi vestido. 

    ─Tendrá que llevarlo ella ─siguió el hombre de voz aguda. 

    Abrí mis ojos de sopetón. ¿Pero qué…? 

    Los ojos de mi madrastra parecía que se iban a salir de sus órbitas, por ahí sí que no iba a pasar.  

    ─Esto era lo que querías, ¿verdad? Tu minuto de gloria ─me dijo con rabia. 

    Negué inmediatamente, con los ojos aún abiertos de par en par. No estaba entendiendo nada, yo no había hecho nada de lo que pensaba y mucho menos ser yo quien saliera con el traje. 

    Dios mío, no me gustaba el protagonismo y joder, ¡tenía miedo escénico! 

    Empezó a temblarme todo el cuerpo, yo no estaba preparada para eso. Me di la vuelta para salir huyendo de ahí, pero Hilda me agarró del brazo. 

    ─Más te vale no joderme más. 

    Y con las mismas se dio la media vuelta y desapareció de mi vista. Miré a Carlos y seguí negando con mi cabeza. 

    ─Tienes que hacerlo. 

    ─De todas formas no ganará ─por si aún no se había dado cuenta. 

    ─Lo sé y lo sabe. Pero al menos podrá volver a participar el año que viene. 

    ─Mierda… 

   



 ─Vamos, no puedes perder más tiempo ─me agarró del brazo y jaló hasta dejarme detrás del biombo donde tenía que cambiarme. 

    Temblaba. Me quedé mirando el vestido que tanto adoraba y las lágrimas que había retenido por la tensión comenzaron a salir sin control. 

    Sabía que no podía hacer otra cosa y que más me valía hacerlo bien, no podía dejar que me culpara aún de más cosas. Para ella, todo eso sería siempre mi culpa, yo habría preparado todo. No tenía dudas de que así sería. 

    Y estaba segura de que las consecuencias no me iban a gustar.  

    Miré el vestido y tomé aire. Sabía que la gente estaba esperando y que ya habíamos perdido mucho tiempo, como sabía que aquello iba a ser un desastre, pero que no podía postergarlo más. Sin pensarlo más, me quité la ropa y me lo puse.  

    Y en ese momento, sin yo saberlo, mi vida cambió para siempre. 
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Capítulo 5 ─Vincent 

      

    ─Conozco esa mirada… 

    La voz de Fabien me trajo de vuelta a la realidad. Carraspeé y lo miré. El desfile ya había terminado y yo seguía mirando a la pasarela como un idiota. 

    ─¿Qué mirada? 

   



 ─Tres meses era demasiado ya… 

    Pues sí que me conocía bien… Me había quedado completamente embobado al verla desfilar. Alucinado y sin entender absolutamente nada. 

    ─No es el tipo de mujer que te gusta. 

    ─¿De qué hablas, Fabien? 

    ─Venga, Vincent. Te conozco. No me digas que no la estabas mirando como si quisieras devorarla. 

    ─Pues no… ─mentí. 

    ─Ya, claro ─rio─. Va a ganar la última, ¿verdad? 

    ─Creo que es vestido es interesante ─me encogí de hombros. 

    ─Sí, supongo que será lo único interesante de esa mujer. No sé qué tiene que ver con la colección anterior, pero déjame decirte que no puedes elegirla ganadora solo por un vestido. 

    ─Lo sé. Pero quizás… 

   



 ─No ─dijo rotundo. 

    Lo miré con las cejas enarcadas. El jefe era yo. 

    ─Vincent, recapacita, la colección es horrible. 

    ─Sí, pero ese vestido es una obra de arte. 

    ─¿Y? Solo por eso no puedes quedarte con una colección entera. 

    ─Joder, lo sé, pero… 

    ─A no ser qué… 

    ─¿Qué…? ─insistí al ver que no hablaba y negaba rápidamente con la cabeza. 

    ─Olvídalo, solo una idea que se me vino a la cabeza. 

    ─Te pago un buen sueldo precisamente por esas ideas ─le recordé. 

    ─Ya… A no ser que ese vestido no corresponda a la misma colección. 

    ─¿Qué quieres decir? 

    ─Bueno, piénsalo. No tiene nada que ver con lo demás. Es decir, no es de la misma línea de diseños. 

    ─¿Me insinúas que tiene más de una línea? 

    ─No insinúo nada, solo intento pensar qué puede haber pasado. Y la única conclusión a la que llego es que ese vestido pertenece a otra colección completamente diferente. 

    ─¿Y por qué hacer algo así? 

   



 ─No lo sé. Pero si eso es así, necesitas ver la otra colección. Si es que existe, claro. 

    La idea de Fabien parecía, a priori, algo descabellada. Pero tenía sentido y ya había sembrado la duda en mi mente. 

    Tendría pocos minutos para elegir al ganador del evento, no tenía tiempo que perder. 

    ─¿Y qué hacemos? ─pregunté más para mí mismo que para Fabien, pero él, como siempre, no tardó en responder. 

    ─Bueno, creo que como el contrato aún tiene que formalizarse y no se firma de inmediato, si lo que quieres es ese vestido… 

    ─Quiero esa línea de ropa ─aclaré. Porque no tenía dudas de que sería más que perfecta. No necesitaba ver más de un vestido para estar completamente seguro de ello. 

    ─Pero no sabemos si hay línea de ropa ─resopló─. Así que déjame acabar de explicarme y después me rebates lo que quieras. 

    ─Vale, continúa… 

    ─Si lo que quieres es “ese vestido” ─enfatizó─, tal vez podamos hacer algo. 

    ─Joder, Fabien, ¿quieres dejar de darle vueltas al asunto y decirlo de una vez? 

    ─Sí ─dijo tan tranquilo, pero con risa en la voz, sabía que le divertía sacarme de mis casillas y no era complicado hacerlo─. Como te decía, el contrato aún tiene que prepararse, así que podrías elegir a esa diseñadora como la ganadora y, cuando tengamos que reunirnos para hablar sobre las condiciones del contrato, pues aclararle que la firma es por esa colección. O, al menos, por ese vestido. 

    ─¿Y si no hay ninguna colección? No le daría tiempo a crearla, sabes que vamos siempre justos de tiempo. 

    ─No sé… Si no hay colección, pues ya lo pensaremos en el momento. O eso o eliges a otro como ganador. 

    ─Quiero ese vestido ─insistí. No sabía por qué, pero tenía que ser ese. 

   



 ─¿Al vestido o a ella, Vincent? 

    No respondí a eso. Miré a Fabien a los ojos seriamente antes de dar la conversación por terminada. 

    ─Reúne a la prensa, tengo que dar el nombre del ganador. 

    Me di la vuelta y me alejé de él. Necesitaba un poco de agua antes de meterme en el mayor lío de mi vida. 

    Mi padre me iba a matar, seguro.  

    



   





[image: ]

Capítulo 6 ─Nieves 

      

      

    Entré al backstage y aún me temblaba todo el cuerpo. No sabía cómo había sido capaz de andar por esa pasarela, que me había parecido kilométrica, sin caerme o sin hacer algún movimiento extraño. No era modelo. En casa había jugado muchas veces a ponerme ropa y a desfilar, pero solo era eso, un simple juego. 

    Era una mujer tímida y mi amor por la moda era desde el otro lado, no estaba hecha para enseñar nada, menos aún mis propias creaciones. 

    Así que no tenía ni idea de cómo había sido capaz de ello. 

    El corazón me iba a mil por hora y me faltaba el aire. Vi a Hilda mirándome como si quisiera matarme y me quedé en shock cuando las demás modelos comenzaron a aplaudirme.  

    Bueno, al menos intentan consolarme, debo de haberlo hecho realmente mal, pensé. 

    Sin decir ni una sola palabra, me acerqué al baño. Necesitaba un poco de agua en la cara y calmarme un poco. 

    En unos minutos se elegiría al ganador y yo tenía que permanecer vestida así por si tenía que salir de nuevo a la pasarela en caso de que mi madrastra ganara. Algo que era más que comprensible. 

    Apoyada en la pared del baño, cerré los ojos e intenté relajarme. Pero poco tiempo después, Carlos golpeó la puerta. 

    ─Van a anunciar al ganador. 

    ─Mierda… 

    Salí de allí y me quedé detrás de Hilda y de su ayudante. Nos habían colocado una pantalla en la sala que ocupábamos, seguramente igual a la de los demás diseñadores que concursaban, para poder seguir el discurso del Presidente de Mirror.  

    La cámara que grababa mostró un primer plano de la sala y solo en ese momento fui consciente de la cantidad de gente que me había visto hacer el ridículo. Porque en el momento en el que paseaba con mi vestido, no vi absolutamente a nadie. 

    Tras un rápido plano de los demás medios de comunicación que cubrían el evento, la cámara se centró en el atril donde el organizador daría su discurso. 

    Dios mío… 

    Fue lo primero que pensé al verlo aparecer. ¿Quién era él?  

    Me quedé completamente embobada, ni siquiera estaba escuchando lo que estaba diciendo. Nunca me había pasado algo así con un hombre, así que ¿por qué con él? Vale, era guapo. Bueno, guapo no, era más que eso. Perfecto. Pero era un hombre, nada más. 

    Los nervios, pensé. Sí, debía de ser eso, no era yo misma. Todo lo que había vivido en los últimos minutos me había alterado, claro. 

    Pero era incapaz de moverme y de apartar la vista de él. 

    Era bastante alto o eso me parecía. Como parecía que no se había peinado, su pelo rubio revuelto, cayendo sobre su frente. Bastante a la moda, sí. ¿Sus ojos? No pude ver bien el color, pero su cara, fuera del color que fueran, era más que perfecta. 

    Tan embobada estaba que ni cuenta me di que los que compartían sala conmigo comenzaron a chillar de repente. ¿Pero qué…? 

    ─¡Ganamos! ─gritó Carlos. 

    ─¿Qué? ─no me lo podía creer, ¡pero si los vestidos eran horribles! 

    Hilda estaba pletórica, seguí mirando a la pantalla y vi cómo Hilda aparecía en ella, recogiendo el premio que le entregó el Presidente de Mirror.  

    ─Vamos, tienes que salir. 

    Carlos me zarandeó y yo volví a la realidad.  

    ─¿Qué? 

    ─Que dejes de decir qué. Que tienes que salir, es el vestido estrella. 

    ─Yo no… 

    ─Vamos, te esperan. 

    Quería esconderme. O eso o salir corriendo. Pero Carlos fue más rápido y casi me empujó hasta salir él a la pasarela. 

    Sin saber cómo, caminé por ella con el vestido y me acerqué a mi madrastra. Y ahí estaba él. Frente a mí y Dios mío… El aire se me atascó en los pulmones cuando cogió mi mano para felicitarme. 

    ─Felicidades ─su sonrisa hizo que mis piernas temblaran aún más. 

    ─Gracias… 

    Otra sonrisa torcida se formó en su cara y me hizo colocarme a su lado para que la prensa pudiera fotografiarnos.  

    En medio de las dos, con la mano en mi cintura, sonreí como pude para la foto y, nada más hacerla, salí de allí lo más rápido que pude sin ni siquiera un adiós. 

     ─¿Adónde vas? 

    Me paré cuando la mano de Hilda me agarró el brazo. Habíamos llegado a casa después de recoger todo en el polideportivo y, aunque era la hora de cenar y casi no había comido en todo el día, quería tomar una ducha e irme a la cama. Necesitaba descansar y pensar en lo que había pasado. De lo que no tenía ganas era de escuchar lo que tuviera que decirme, imaginando por dónde iría la conversación. 

     ─A dormir ─respondí y me liberé de su agarre lentamente. 

     ─¿A dormir después de lo que hiciste? ─preguntó con rabia. 

     ─¿Qué hice? ─porque, que yo supiera, lo único que había hecho era desfilar con un vestido que, además, era creado por mí misma por y para mí. Mi mayor creación, el vestido de mis sueños desfilando como una obra de Hilda. 

     ─Te salió mal la jugada ─sonrió de repente─, porque aun así hablamos. 

     ─Hilda, no sé… 

     ─Mira, tu cara de mosquita muerta no funciona conmigo. Te conozco muy bien y nadie más que tú tenías un motivo para que ese fuera el vestido que desfilara cerrando el desfile. 

     ─No sé qué ocurrió, te lo juro, pero no fui yo. 

     ─¿Cuándo lo hiciste? 

     ─Yo no… 

     ─El vestido, ¿cuándo? ─insistió. 

    ─Hace tiempo… 

     ─¿Y desde cuándo tenías esto planeado? 

     ─Te dije que yo no… 

     ─Eres una zorra, Nieves. Tenías a tu padre engañado, pero a mí no. Y déjame decirte algo: las cosas van a cambiar. Ese vestido, por desgracia, tiene que estar dentro de la colección que firmaré con Mirror. 

     ─No ─la respuesta me salió sin pensar, clara y firme. 

    ─No era una pregunta ─rio─. El vestido formará parte de la colección y yo seré su diseñadora, ¿fui clara? ¿O te apetece salir sin nada por esa puerta? ─señaló la puerta de entrada de la casa y el corazón me dio un vuelco. 

    Tragué saliva y me giré lentamente hasta hacerlo por completo e irme corriendo hacia mi habitación.  

    Cerré la puerta con pestillo al entrar y me tiré en la cama. Las lágrimas ya corrían por mis mejillas sin ningún control y, después del día que había vivido, el corazón comenzó a latirme de nuevo frenéticamente. Me faltaba el aire, estaba sufriendo un ataque de ansiedad. Me levanté mientras intentaba respirar y llenar mis pulmones, abrí el grifo de la ducha y aún con la ropa puesta, me metí en la bañera y dejé que el agua mojara mi cuerpo.  

    Sentía como si necesitara limpiarme. Me sentía sucia. Y sentía rabia por no poder enfrentarme a ella. Pero no tenía dónde ir, no tenía ahorros con los que mantenerme hasta encontrar un nuevo trabajo. Estaba completamente atada de pies y manos. 

    Y lo único que podía hacer, era aceptar sus condiciones. 

    Eso me destrozaba por dentro. Ese vestido era, para mí, mucho más que un trozo de tela que presentar como parte de una colección. Lo había diseñado recordando a mi madre.  

    Era perfecto, porque estaba hecho como si fuera para ella. Ni siquiera era para mí… 

    Y ahora no solo cualquiera podría comprarlo, sino que lo venderían como un diseño de Hilda. Eso me mataba por dentro. 

    Y no podía hacer nada por evitarlo. 

    Cerré los ojos y eché mi cabeza para atrás. La imagen del presidente de Mirror se formó en mi mente y lloré aún más. Recordé las sensaciones que provocó en mí y me puse aún más nerviosa. 

    Ahora Hilda trabajaría para él. Quizás volvería a verlo algún día… Y él descubriría que no era más que una simple costurera. Que no era modelo, aunque eso lo debió deducir al ver mi aspecto. Y, lo que era peor, nunca sabría que ese vestido que venderían bajo su marca no era de la ganadora. Si no de la simple costurera. 

    La historia de mi vida era esa. Las oportunidades no estaban hechas para mí. 

    Y yo era una cobarde. 

    Los días siguientes pasaron en la rutina más absoluta. Hilda estaba feliz esperando la llamada de Mirror para firmar el contrato que tanto deseaba.  

    Yo, ya más tranquila, seguía sin entender cómo había ganado ese concurso. El presidente de Mirror tenía un pésimo gusto para la moda. O tal vez era yo quien lo tenía, quizás era eso porque era incomprensible. 

    Trabajé sin descanso en el taller de costura e intenté mantener la mente ocupada para no pensar en cómo, por una jugarreta de alguien, mi vestido formaría parte de esa colección. 

    A lo mejor nunca averiguaba qué era lo que ocurrió, pero que eso lo habían hecho a conciencia era lo único que tenía claro. Mi vestido no estaba a la vista, lo tenía bien escondido en casa. Lo había llevado unos días antes del desfile al trabajo para hacerle un par de cambios que se me habían ocurrido, pensando que podría mejorarlo.  

    Y no solo eso no había ocurrido, sino que había perdido la creación de mi vida.  

    Mi cobardía no me la perdonaría jamás. 

    





   





[image: ]

Capítulo 7 ─Vincent 

      

    Era la primera reunión entre la ganadora del desfile y Mirror. Decidí estar presente esa vez y no delegarlo en manos de nadie. Podía haber negociado por teléfono y dándole pleno poder a mi abogado. Sin embargo, ahí estaba, sin saber por qué, siendo yo el que se desplazaba al local de la ganadora para reunirme con ella. 

    ─Sin saber por qué no es. 

    ─¿Qué? ─a veces Fabien me leía la mente, no podía tener otra explicación. 

    ─No te leo la mente, es que te conozco bastante bien ─rio. 

    ─Eres como un grano en el culo ─me quejé. 

    ─Lo sé, pero no lo estallarás. Y sabes de más por qué es. 

    ─¿Por qué es qué? ─a veces me costaba seguirlo. 

    ─Por qué estás yendo a ese lugar en vez de dejarlo en manos de tu gente de confianza. 

    ─Pues ilumíname, porque ni idea. 

    Era mentira, sabía de más por qué estaba haciendo eso, aunque no iba a admitirlo nunca.  

    ─Es bastante guapa ─¿pero qué explicación era esa? 

    ─¿Quién? 

    ─La modelo por la que babeabas. Aunque me atrevería a decir que no es modelo.  

    ─¿Qué insinúas? ─me había sonado a insulto y eso sí que no iba a permitirlo. 

    ─Joder, Vincent, nada. Pero no creo que sea modelo y no estoy hablando de tallas, que es evidente que no tiene un cuerpo anoréxico como las demás. Lo digo porque se notaba que no estaba preparada para desfilar por una pasarela. Aunque lo hizo bastante bien. Y, por cierto, a ver si el próximo desfile es de cuerpos con algo colgando… 

    ─Sí, eso sí ─coincidí con él─. ¿Qué? No – negué inmediatamente cuando me di cuenta, por su sonrisa, que se lo había tomado por donde no era. 

    ─Pues eso… Adiós a tus tres meses de celibato. 

    ─No seas malpensado. Yo no… 

    ─¿Y entonces por qué estás yendo personalmente a negociar ese contrato si no es porque quieres volver a verla? 

    Me callé. ¿Qué iba a decirle? Tenía razón. 

    Había estado desde esa noche obsesionado con ella, la imagen de esa mujer no se me iba de la mente. Tenía algo que me atraía sin más. 

    En el momento en que toqué su mano, mi cuerpo se tensó inmediatamente, la reacción fue de ambos para con el otro. Tenía ganas de tocarla, dejar mi mano posada perezosamente sobre su cadera no era suficiente.  

    Quería más. 

    Sobre todo, quería conocerla. Verla, saber si la sensación que tuve con ella era real o algo pasajero. Porque nunca había sentido nada así con nadie. 

    Y joder, porque desde ese día vivía con una erección permanente. E me iban a poner morados. 

    ─Solo creo que es algo que debo arreglar yo ─dije con toda la seguridad que fui capaz. 

    ─Soy gay, no gilipollas. Y también tengo pene y sé lo que es sentir que se te van a poner morados.  

    Se rio a carcajadas y yo puse los ojos en blanco, no lo había dicho en voz alta, estaba más que seguro de eso. Me leía la mente, cada día lo creía más. 

    ─Tampoco es tan malo… 

    ─¿El qué? De verdad que me cuesta seguirte la vida – resoplé. 

    ─Que e te pongas morados. O eso o la bronca de tu padre quien, por cierto, no va a aguantar mucho más tiempo que lo evites. Y lo sabes. 

    ─Ya lidiaré con él cuando arregle lo del contrato de hoy y le explicaré todo. 

    ─¿Y crees que se calmará con la explicación? 

    ─Todo depende de lo que acordemos hoy – suspiré. Porque que me iba a matar si no conseguía lo que yo quería… Eso no lo dudaba. 

    El chófer paró justo delante del local donde habíamos quedado. Fabien y yo nos bajamos y nos quedamos observando el pequeño cartel que decía: “Feis. Diseñadora de moda”. 

    ─El cartel es igual de feo que sus creaciones ─susurró Fabien. 

    ─Ni falta hace decirlo… 

    Llamamos al timbre y nos abrieron rápidamente. Entramos y observé un poco el local. No era muy grande, lo normal para ese tipo de negocios. 

    ─Señor Blanc. Señor… ─la chica que nos atendió nos saludó a ambos – La señora Feis las espera en su despacho. Si me acompañan… 

    Asentí con la cabeza y la seguimos hasta entrar en el pequeño despacho que ocupaba la diseñadora. Había mirado por el camino, pero ni rastro de ella. 

    Y yo no iba a irme de allí sin verla. 

    ─Señora Feis… ─la saludé y tomé asiento en el sillón que me ofrecía─Él es Fabien, mi asistente personal. 

    ─Un placer tenerlos aquí – con una enorme sonrisa, que no me gustó un pelo, se acomodó frente a nosotros. 

    Era una mujer bastante hermosa. Joven también y seguramente la cirugía habría ayudado a mejorar algunos de sus atributos, pero había algo en ella que no me gustaba. Me daba mala sensación. Algo extraño en mí.  

    ─Señora… 

    ─Llámeme Hilda, por favor – me interrumpió. 

    ─Hilda ─carraspeé─. El motivo de mi visita es que me gustaría que hablásemos sobre las condiciones del contrato y sus cláusulas. 

    ─Oh… ─noté la decepción en su voz. Habría supuesto que lo firmaríamos en ese mismo momento, como les solía pasar a todos, pero no era así. Todo trámite necesitaba ser negociado y la gente parecía no darse cuenta y firmar lo primero que les pusieran por delante. De eso se aprovechaban muchos de mis competidores, pero si algo me había enseñado mi padre, era a ser totalmente honesto en los negocios y que nadie, nunca, pudiera hablar de “letras pequeñas”. 

    ─El desfile estuvo muy reñido, no era usted la clara favorita. Pero hubo algo que la hizo ganar. 

    Hilda se quedó blanca tras el comentario de Fabien. Yo intentaba no reírme y permanecer impasible. Siempre hacía algo así y yo disfrutaba tanto que no quería que dejara de hacerlo. 

    ─Pero… ─la diseñadora optó por volver a cerrar la boca, seguramente sin saber qué decir. 

    ─¿Todos los diseños del desfile son suyos? – intervine yo. Al grano y directo, no me gustaba perder el tiempo. 

    ─Sí ─dijo sin dudar. 

    ─Me alegro. Porque en Mirror estamos solo interesados en la segunda colección ─continué. 

    ─La segunda colección… ─repitió ella. 

    ─Sí, es evidente ─intervino Fabien─que el último vestido no pertenece a la misma colección. Y buena jugada, además, fue una forma increíble de enganchar al final. Y es esa colección, la de ese vestido estrella, la que queremos ver para ofrecerle el contrato. 

    ─Porque habrá una colección de ese estilo, ¿verdad? – sonreí. 

    ─Sí, por supuesto, pero… 

    ─¿Sí? – insistí al ver que no hablaba. 

    ─No la tengo aquí ahora mismo. Yo no imaginaba que… 

    ─Ah, sin problemas.  Cuando esté lista, envíemela por email ─me levanté y le di mi tarjeta─. Y cuando la vea, me pondré en contacto con usted para firmar el contrato.  

    ─Por cierto ─Fabien dejó una carpeta encima de la mesa─, esta es una copia de lo que sería el contrato oficial, para que le dé tiempo a estudiar los términos antes de la firma del oficial. Cualquier duda ─le dejó su tarjeta en la mesa─puede llamarme a mí y yo se la resolveré lo mejor que pueda. 

    ─Gracias… 

    ─A usted. Que tenga un buen día. Ah, por cierto ─me giré antes de abrir la puerta y la miré─. La modelo que desfiló al final… Mándeme sus datos por correo, la quiero para los siguientes desfiles. Adiós. 

    Fabien y yo salimos de la oficina y nos encontramos con un… personajillo extraño. Tampoco hacía tanto calor para que ese hombre sudara tanto, pensé.  

    Se quitó de en medio, pegándose a la pared como si no quisiera rozarnos y entró en la oficina de la que acabábamos de salir. 

    ─Su asistente – rio Fabien. 

    ─Después te quejas tú – bromeé. 

    ─De que me tienes que subir el sueldo, pero nada más. 

    Reímos y seguimos caminando. En ese momento me invadió un poco la pena. No sabía por qué, había tenido la esperanza de encontrar a la chica allí y, como no lo hice, me aseguré de pedirle sus datos a Hilda. 

    Tendría que esperar para verla. 

    ─Oh, mierda ─agarré a la dueña de esa voz cuando se chocó conmigo. 

    ─Lo siento ─me disculpé, no la había visto. 

    Enfoqué la mirada cuando me enderecé y mi cuerpo se tensó. 

    Era ella… 

    ─¿Estás bien?  

    Cogió aire e ignoró mi pregunta. La tenía agarrada por los brazos y noté cómo se tensaba y se ponía nerviosa. La electricidad entre ambos estaba ahí de nuevo y yo no me lo podía creer. 

    ─Lo siento… ─dijo tímida. 

    Se libró de mi agarre y se marchó corriendo. 

    ─Espera… 

    Fui a seguirla cuando Fabien me paró. 

    ─Te dije que no es modelo. Trabaja aquí. No la sigas, la pondrás más nerviosa. 

    ─Pero… 

    ─Fabien… 

    ─Está bien ─claudiqué─. Pero averigua quién es y en qué trabaja exactamente. Ofrécele mejor condiciones – caminé hacia la puerta de salida y la abrí─. La quiero en la empresa. 

    ─¿Te vas a liar con tu propia empleada? ─preguntó estupefacto. 

    ─La quiero cerca, Fabien. Nada más… 

    Entré en el coche que nos esperaba en la puerta e ignoré las miradas de Fabien una vez dentro. 

    No podía explicarle lo que ni yo mismo entendía, pero algo había entre nosotros dos. O, al menos, algo me pasaba a mí con ella e iba a averiguar qué era. 
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Capítulo 8─Nieves 

      

    Llevaba toda la mañana nerviosa sabiendo que el presidente de Mirror iría al local para firmar el contrato. Tenía ganas de verlo, de demostrarme que lo que sentí la vez anterior en el desfile no fue más que una reacción por el nivel de estrés que sentía.  

    Apenas me había podido concentrar y cuando Hilda llamó por el teléfono interno diciendo que quería verme, salí de la sala de costura rápidamente hacia su despacho.  

    Seguramente él ya no estaría allí, pero… ¿Quién sabía? 

    Y tenía razón, ya no estaba allí. Porque en ese momento estaba agarrándome con sus manos mientras mi cuerpo, tenso, comenzaba a temblar al reconocerlo. 

    Dios, era más guapo de lo que recordaba y por la reacción de mi cuerpo entendí que no había sido nada pasajero. 

    ¿Qué me pasaba con ese hombre? 

    ─¿Estás bien? 

    Y joder, qué voz…  

    La suya, porque la mía estaba segura de que no saldría en ese momento. Iba a desmayarme allí mismo. 

    ─Lo siento… ─fue lo primero que me salió antes de echar a correr. Sin mirar atrás. Porque no entendía por qué mi cuerpo se comportaba de esa manera estando él cerca. 

    Entré al despacho de Hilda sin llamar y cerré la puerta de un portazo. 

    Ella me miró con las cejas enarcadas, pero yo, en ese momento, no estaba para dar explicaciones. 

    ─Vine corriendo ─con eso podía entenderlo todo.  

    ─Respira, Nieves, parece que te va a dar algo ─me dijo Carlos, de pie al lado de mi madrastra. 

    ─¿Qué necesitas? ─le pregunté a ella. 

    ─Siéntate ─ordenó. 

    Por su tono de voz supe que algo no iba bien. No según sus deseos, al menos. 

    ─Como sabes, el señor Blanc… 

    ─¿Quién? ─interrumpí. 

    ─El dueño de Mirror ─resopló Carlos. 

    ─Ah… 

    ─El señor Blanc estuvo aquí para hablar sobre el contrato. Está todo listo, pero faltan algunas cosas. 

    ─¿Sí?  

    ─El vestido con el que desfilaste… Necesito la colección entera. 

    Ahí, sin anestesia. ¿Pero de qué estaba hablando? 

    ─No te entiendo… ─mentí porque creía que la estaba entendiendo perfectamente.  

    ─Necesito esa colección, Mirror quiere las dos colecciones. Así que dame los bocetos. 

    ─Pero ¿mi colección para qué? 

    ─No, Nieves. Mis colecciones. ¿Lo entiendes ahora? 

    Lo estaba entendiendo desde el primer momento, solo que esperaba equivocarme. 

    Así que querían las dos colecciones de ropa y ella entregaría la mía como si fuera suya. 

    ─No. 

    Otra vez mi respuesta fue firme y directa. 

    ─No te lo estoy pidiendo ─me respondió, como la vez anterior. 

    Sabía que no podía negarme si quería seguir teniendo un techo, pero lo que me estaba pidiendo pasaba los límites. 

    Me sentía muy mal desde el momento en que accedí desfilar con la mejor de mis creaciones para que ella se llevara el mérito. 

    Y no volvería a hacerlo. Moralmente no podía. 

    Lo había pensado mucho días atrás. No me importaba quedarme sin trabajo, en la calle no iba a quedarme, ya arreglaría las cosas hasta que me diera tiempo a buscar empleo en algún bar o algo parecido. 

    Pero no iba a volver a sentirme de esa forma y, pasara lo que pasara, no iba a entregarle mi colección. Eso sin contar que no existía ninguna colección en realidad, pero tampoco iba a decírselo. En ese momento estaba decidida a no dejarme mangonear más. 

    ─No ─repetí. 

    ─Pero Nieves… ─resopló Carlos. 

    ─No tienes opción, Nieves. Ellos quieren esa colección y la tendrán. Quiero los bocetos aquí hoy mismo. 

    ─Lo siento, Hilda, pero… 

    ─¿Te estás negando? ¿Vas a joder el negocio de mi vida por tu cabezonería? 

    ─No es cabezonería, es simplemente que no puedo. 

    Intenté explicarle, pero ya se había vuelto completamente loca. Comenzó a gritar y a insultarme y a mí me temblaba todo. Pero estaba cansada de hacer todo lo que ella quería y de sentirme como una cobarde. 

    Había cosas que no podía permitir y regalarle mi “inexistente” colección era una de ellas. Demasiado había claudicado con mi vestido estrella, cosa que no tenía que haber hecho nunca y que no podría perdonarme jamás. 

    ─Es una orden, maldita sea ─terminó de decir dando un golpe a la mesa con su puño─. Trabajas para mí. 

    ─Pues entonces ya no –evité que en ese momento no me temblara la voz. 

    Ella abrió la boca, incrédula y yo, sintiéndome como nunca en mi vida, fuerte, me levanté y la dejé allí sin poder articular palabra. 

    Entré en la sala de costura y comencé a recoger mis cosas. 

    ─Nieves, recapacita, no puedes… 

    ─Déjame, Carlos, no voy a regalarle mi colección. ¡Es mía! ─estallé con los ojos llenos de lágrimas. 

    ─Sí, lo sé, pero ya sabes cómo es. Tú nunca serás nadie, ¿qué más te da? 

    Me envaré ante esa afirmación y lo enfrenté. Las lágrimas aun cayendo por mis mejillas y la rabia adueñándose de mi cuerpo, como hacía mucho que no ocurría. 

    ─Quizás nunca sea nadie, pero no van a robarme ni mi trabajo ni mi sueño. 

    Seguí recogiendo mis cosas rápidamente e ignorando todos sus intentos porque recapacitara. Salí de allí, cargada de cosas e intenté abrir la puerta como pude. 

    ─¡Nieves! ¡Si cruzas esa puerta, te vas a arrepentir! – chilló a mi espalda. 

    Me quedé parada, sin moverme. Sabía que era cierto, pero no podía hacer lo que ella quería.  

    No podía… 

    Conseguí abrir la puerta y salir de allí. 

    ─¡Nieves! ¡¡¡Nieves!!! – chillaba ella cuando la puerta se cerró. 

    Me aligeré hasta llegar a mi coche. Quería llegar a mi casa y encerrarme en mi habitación. Y, sobre todo, prepararme para el encuentro que tendría que tener con ella allí. 

    Ese sí que no lo podía evitar. 
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Capítulo 9 ─Hilda 

      

    No podía creer que se estuviera yendo, pero esa me la iba a pagar. 

    Caminé hacia mi despacho y cerré la puerta de un golpe. Caminé de un lado a otro para contener la rabia que me invadía, en ese momento solo quería matarla. 

    ─¡Carlos! ¡¡¡Carlos!!! – comencé a chillar hasta que el estúpido apareció en el despacho – Encuéntralos ─le ordené. 

    ─¿El qué? 

    ─Maldita sea, ¡¿eres idiota?! – no sabía para qué preguntaba, lo era─Encuentra los jodidos diseños. 

    ─¿Pero dónde…? 

    ─¡Y yo qué sé! ¿Crees que si lo supiera no los habría cogido yo ya? 

    ─Sí, claro… 

    ─Revisa cada rincón de este lugar. Si no están, revisa cada rincón de mi casa. Tienen que estar en algún lugar. Pero no vuelvas sin ellos. 

    ─Sí, jefa… 

    ─Y, además… 

    ─¿Sí? 

    ─Asústala, me da igual cómo, me da igual si lo haces tú o mandas a alguien. Llegaré hoy tarde a casa y no la quiero allí. No me importa si vive o muere, ¿me has entendido? 

    ─Pero eso no es asustarla… ─dijo mirándome con los ojos abiertos como platos. 

    ─¿Me has entendido? ─repetí. 

    ─Sí… Sí, je… Jefa – tartamudeó. 

    Le señalé la puerta con la mano para que se fuera y sonreí al quedarme sola. Esa zorra tenía que pagármelas. 

    No solo lo que había hecho para enseñar su vestido en el desfile, estaba segura de que la mosquita muerta lo había planeado todo. También había notado el interés de Vincent Blanc por ella desde el momento en que la vio. Y un rato antes se habían confirmado mis sospechas cuando, intentando ser disimulado, pidió los datos de la “modelo”. 

    La odiaba desde siempre, nunca pude competir con ella por la atención de su padre y se la tenía jurada. 

    Siempre se creía más que nadie. Debajo de esa dulce imagen… Todo era fachada, yo la conocía de verdad. No iba a dejar que se saliera con la suya. 

    Y, además, ese hombre no iba a ser para ella. Por encima de mi cadáver. 
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Capítulo 10 ─Nieves 

      

    Horas más tarde estaba conduciendo por la calle con el corazón encogido y las lágrimas, de nuevo, saliendo de mis ojos sin control.  

    Había llegado a casa y, tras tomar una ducha y ponerme ropa cómoda, me había sentado en mi cama para despejar mi mente y prepararme, si es que eso era posible, para la disputa que tendría con mi madrastra. 

    Pero eso nunca ocurrió. 

    Me quedé dormida llorando y desperté con un ruido. Había alguien en casa y yo, pensando que era ella, me incorporé, pensando que pronto abriría, sin llamar, la puerta de mi habitación. 

    Pero los ruidos siguieron y llegó un momento en que me asusté. Abrí la puerta de mi habitación y salí, despacio, hacia el comedor, donde se oían. 

    Una sombra fue lo primero que vi antes de soltar un grito ahogado y salí corriendo hasta mi dormitorio, rezando porque no me hubiera visto ni oído. El pánico se apoderó de mí. Había alguien en la casa y yo estaba completamente indefensa.  

    No sabía ni lo que tenía que hacer, me guie por instinto. Cogí mi bolso y saqué la bandolera que tenía bajo la cama, donde guardaba mis “objetos de valor”. Me la coloqué cruzada por el cuerpo y me quedé detrás de la puerta de mi dormitorio pensando en cómo salir de allí sin ser vista. 

    Los ruidos habían cesado, cuando logré tranquilizarme, saqué la cabeza para mirar al pasillo y casi muero de un infarto cuando me encuentro con alguien. 

    Entonces comenzó el caos. Chillé y chillé como una posesa. Me libré de su agarre golpeándolo y lo escuché gruñir. 

    No podía verle la cara, la tenía tapada con un pasamontañas. Solo lo oía decir mi nombre y yo iba a desmayarme a mí mismo. 

    En ese momento todo era instinto de supervivencia. Era un hombre, más fuerte que yo, pero era mi vida la que corría peligro. 

    No supe cómo, pero logré liberarme y al él caer al suelo, salí de la habitación como alma que lleva el diablo. Corrí y corrí, llegué a mi coche y entré como pude. Menos mal que siempre dejaba las llaves puestas, mi padre me había obligado a ello desde siempre por si alguna vez pasaba algo. 

    Y en esa urbanización, el mido a que me robaran el coche era inexistente. 

    Ni el coche ni nada, teníamos bastante seguridad, así que ¿cómo mierda había entrado ese hombre sin que la alarma sonara? 

    Arranqué el coche y lo vi aparecer por la puerta de entrada. Chillé al conseguir que arrancara y empecé a pulsar el botón para abrir la puerta y salir de allí. 

    El hombre corrió e intentó abrir la puerta de mi coche, pero yo, lo primero que había hecho era bloquear las puertas.  

    Golpeó el cristal y yo le di al acelerador cuando la puerta por fin se abrió y salí rápidamente de allí. 

    No sabía ni cómo conducía con el ataque de pánico que sufría, pero el instinto de supervivencia era mayor que todo eso. 

    Tras dar varias vueltas por la ciudad, ya algo más calmada, al menos sabiendo que no corría peligro, aparqué el coche y me bajé para que el aire de la noche me diera en la cara.  

    Con mis bolsos colgados, caminé y caminé. Terminé por entrar en un bar que encontré. No tenía mucho dinero encima y estaba segura de que del banco no me dejaría sacar lo poco que fuera mía, ella lo controlaba todo. Pero me moría de sed. Necesitaba agua. 

    Había escuchado que de ese local sonaba música, pero no tenía ni idea de dónde se acababa de meter. 
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    Capítulo 11─Fabien 

      

    Llevaba un buen rato observándola, no podía ser. ¿Ella en un bar de ambiente? Tenía muy buen ojo para esas cosas y ella era heterosexual. Me encogí de hombros, esas cosas tampoco tenían que notarse, ¿no? 

    El bar ya estaba casi vacío y ella seguía en la barra con otro vaso de agua. O eso creía yo que tomaba. Era jueves, tenía que trabajar al día siguiente, como la mayoría, por eso el local cerraba más temprano.  

    ─Hola ─sin esperar más, me senté en uno de los taburetes a su lado. 

    ─Hola ─me sonrió, se quedó mirándome y frunció el ceño─. ¿Te conozco? 

    ─Un poco sí. Fabien – le ofrecí la mano y me la estrechó. 

    ─Uhmmm… Pues no… 

    ─El asistente de Vincent Blanc. Mirror ─aclaré. 

    ─Oh… ─abrió los ojos como platos─Lo siento, yo… 

    ─Tranquila, tengo una cara común. Es lo que tiene ser negro en un país con mayoría blanca – reí. 

    ─Lo siento, yo no… ─la noté azorada, como si pensara que ella era racista y no era así, intenté tranquilizarla. 

    ─Una broma – le guiñé un ojo─. ¿Puedo preguntar qué haces por aquí? No pensaba que tú… 

    ─Oh, no ─negó inmediatamente─. No sabía que esto era un bar de ambiente. Yo solo tenía sed. 

    ─Ya… ¿Qué tomas? 

    ─Agua ─dijo avergonzada. 

    ─¿No te apetece nada? Un refresco, una copa, no sé. ¿Comer algo? 

    ─Eh… No, no te preocupes. 

    ─¿Estás bien? ─se le notaba en la cara que no, algo le había pasado y aunque estaba centrada, parecía que también estaba en shock. 

    ─Sí, solo problemas en casa. 

    ─¿Tu pareja? 

    ─No, no, mi madrastra… 

    ─Entiendo… 

    ─Ha sido un placer conocerte, Fabien. O al menos hablar contigo ─se levantó del taburete─. Tengo que volver… ─cerró la boca antes de decir nada más. 

    ─A casa, supongo. 

    ─Sí, eso – me ofreció la mano esa vez y se la estreché─. Encantada. 

    ─Oye, una cosa – la paré antes de que se marchara─. ¿Cómo te llamas? 

    ─Nieves. 

    ─Bonito nombre. 

    ─Gracias… 

    ─¿Seguro que estás bien? 

    ─Sí, no te preocupes. Adiós – sonrió para tranquilizarme y se marchó. 

    Me quedé un poco extrañado, seguía teniendo la sensación de que le ocurría algo y no quería contármelo. Lógico, no me conocía. 

    En ese momento me acordé de Vincent y de su orden de encontrarla. Mierda, si se enteraba que la había tenido cerca y ni siquiera se me ocurrió pedirle el número de teléfono, me mataría. 

    Salí rápidamente del bar y la busqué. Estaba montándose en un coche no demasiado lejos. Caminé hacia allí y fui a golpear el cristal cuando vi que estaba acomodada en el asiento y con los ojos cerrados. 

    ¿Iba a dormir ahí? 

    Pues parecía ser que sí. 
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Capítulo 12 ─Nieves 

      

    ─No sé cómo agradecerte esto… 

    Después de encontrarme con la intención de dormir en el coche y con los nervios aún a flor de piel, Fabien había logrado convencerme para tomarme un café en su casa. No lo conocía de nada, pero me inspiraba confianza. Y la verdad es que, aunque fuera por un rato, me haría bien estar en una casa y no en el coche pensando en qué iba a hacer. 

    ─Solo es un café y algunas pastas ─se sentó frente a mí, en el otro sofá, con su taza en las manos─. Nieves, no te conozco ni tú a mí, no esperaba que aceptaras la invitación, pero lo hiciste y supongo que es porque confías en mí a pesar de ser un desconocido. 

    ─Es extraño, pero sí. Me siento tranquila contigo. 

    ─Me alegra, puedes estarlo ─sonrió─. Y puedes confiar en mí en todo. 

    Sabía qué me estaba pidiendo y después de lo amable que estaba siendo, sentía que le debía una especie de explicación. 

    ─Me quedé sin trabajo, sin dinero y no sé si puedo volver a casa. 

    Así, Nieves, a bocajarro. ¿Dónde estaba mi delicadeza? 

    ─Espera… ¿Qué? ─dejó su taza de café en la mesa y se acomodó, me observó, esperando una explicación. 

    Le conté lo que había pasado horas atrás en mi casa, no podía ahondar mucho más.  

    ─Joder… ¿Te hizo algo? ─preguntó refiriéndose al ladrón. 

    ─No, no. No sé cómo, pero conocía mi nombre. No paraba de repetirlo. Te juro que es así, no me lo invento. Y no sé tampoco cómo logré escapar. 

    ─Dios… 

    ─Y ahora… No sé, me da miedo volver. Tampoco sé cómo ella va a reaccionar. 

    ─Pues preocupada, ¿cómo si no? ─me preguntó como si estuviera loca─¿Qué no me estás contando? Nieves, puedes confiar en mí. 

    ─¿En el asistente de Vincent Blanc? 

    Arqueó las cejas, la sorpresa reflejada en su rostro. 

    ─No estoy en el trabajo, estoy en mi casa y una amiga me cuenta sus problemas. Sé separar las cosas… 

    ─No sé si… 

    ─Está bien, no voy a insistir. Solo quería entender. 

    ─Ella y yo no nos llevamos bien ─resoplé. 

    ─Bueno, eso lo supuse. Con ella no creo que se lleve bien nadie. Tiene algo que ver con el desfile, ¿verdad? 

    ─¿Cómo sabes eso? ─¿cómo había atado cabos? 

    ─Intuición supongo ─se encogió de hombros─. Y porque el vestido que modelaste no era de la misma colección que presentaba ella. Además, quien se fijara un poco pudo observar que ese vestido estaba hecho especialmente para tu cuerpo. Si tú lo llevabas es por algo. Pero no termino de entender…  

    ─Ese vestido es mío ─reconocí─. Yo lo diseñé. 

    Una enorme sonrisa se formó en su cara. 

    ─¡Claro! ¿Cómo no me di cuenta? 

    ─Me alegra eso – reí por primera vez en todo el día. 

    ─Ahora me tienes que contar todo. ¿Cómo acabó ese vestido encima de la pasarela? 

    Al final terminé contándole todo lo que había pasado.  

    ─Esa es la historia ─terminé─. Ni yo sé cómo ese vestido acabó ahí. 

    ─Ahora entiendo todo… 

    ─Sí, supongo. Por lo que sé estáis interesados en las dos colecciones… 

    ─¿Qué? – una carcajada brotó de su garganta y parecía que no podía parar de reír─¡No! Por la única razón que esa mujer ganó fue por tu vestido. Vincent se reunió con ella para decirle que necesitaba la colección completa de ese diseño, esos serían los únicos que iba a firmar. 

    ─Oh…  

    ─Y ahora que lo pienso… ¿No sería eso lo que buscaba el ladrón? 

    ─¿El qué? 

    ─¡Tus diseños, Nieves! ¿O por qué otro motivo iba a conocer tu nombre? 

    ─No creo que… 

    ─¿Tu madrastra? ─preguntó con las cejas enarcadas. 

    ─Dios… ─suspiré cuando todo eso me parecía más que posible. 

    ─Todo encaja. 

    ─Ahora sí que no podré volver…  

    ─¿No tienes familia, algún amigo…? 

    ─No ─suspiré─. Pero ya me las arreglaré. Gracias por todo, Fabien.  

    ─Espera, Nieves, siéntate. No te voy a dejar en la calle. Duerme aquí, puedes hacerlo tranquila y tengo espacio. Mañana es viernes, tengo que ir a trabajar. Pero saldré pronto. Ya vemos con más calma qué podemos hacer. 

    ─No quiero ser una molestia, Fabien. Demasiado has hecho ya por mí… 

    ─De molestia nada. Soy gay, como sabes, así que más tranquila en ese sentido no puedes estar ─rio─. Déjame pensar, sé que puedo ayudarte.  

    ─Pero ¿por qué? No me conoces. 

    ─No sé ─se encogió de hombros─. Mis padres tuvieron que emigrar para tener una vida más digna. Yo nací aquí, pero eso se lleva en la sangre. Pasaron necesidades y si no hubiera sido por esa gente que, sin necesidad de ello, les ayudó de manera altruista en algún momento, quizás yo no estaría hoy aquí ─confesó. 

    ─Pero no me sentiría bien… 

    ─¿Por qué? Solo es una noche y medio día. Necesitas calmarte y relajarte y no lo harás en un coche. Descansa hoy, mañana hablamos sobre ello. 

    ─Gracias ─sonreí tras meditarlo. 

    ─Pues venga, es tarde y mañana el capullo de mi jefe me espera – se levantó e hice lo mismo─. Ven, te enseño tu cuarto. 

    ─¿Él sabe que lo llamas capullo? – reí. 

    ─¿Vincent? ─rio conmigo─Eso es lo más light que puedo llamarle. 

    ─Supongo que todos los Casanovas lo son. 

    Fabien se paró y se giró a mirarme, con las cejas enarcadas, divertido. Mierda, lo había dicho en voz alta. 

    ─Sí, lo dijiste ─rio y yo puse los ojos en blanco─. Y no te creas, Vincent hace mucho que dejó de ser un capullo ─me guiñó el ojo y comenzó a andar de nuevo. 

    Lo seguí, pensando en lo que había dicho. ¿Eso significaba que no era un Casanovas, un ligón? Oh… A lo mejor estaba casado, claro. Sentí que mi cara se ponía roja por la vergüenza, más valía que no le diera rienda suelta a mi lengua. 

    Tras dejarme algo cómodo que ponerme y enseñarme la habitación donde iba a dormir, se despidió de mí dándome un abrazo. 

    ─Nieves, una cosa…  

    Lo miré antes de entrar en el dormitorio. 

    ─¿Sí? 

    ─Los diseños… Dime, por Dios, que no los encontrará. 

    Sonreí ampliamente. Si él supiera… 

    ─No, nunca lo hará. 

    ─¡Sí! – levantó los brazos en un gesto de triunfo y entró en la habitación riendo, como yo. 

    Poco después estaba tumbada en la cama, relajada y cómoda. Tenía mucho que agradecerle a ese chico. Esa noche iba a dejar de pensar, al día siguiente ya pensaría qué hacer. 
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Capítulo 13 – Vincent 

      

    ─¿Y esa cara de felicidad? 

    Le pregunté a Fabien al verlo entrar en la oficina.  

    ─Es viernes. Además, tú también la tendrás dentro de poco. 

    ─¿Por ser viernes? Lo dudo… ─otro fin de semana en casa, como en las últimas semanas. ¿Para qué iba a salir? 

    ─Bueno, quién sabe… A lo mejor terminas comiendo uno de estos días con una morena con unas curvas de infarto. 

    Me tensé inmediatamente, sabía de más a quién se refería. 

    ─¿Cómo se llama? ¿En qué trabaja exactamente? 

    ─No te lo vas a creer – rio. 

    ─Joder, cuenta. 

    ─Ey, no te desesperes. Y te aseguro que esto merece una cerveza. 

    ─Son las nueve de la mañana, Fabien. 

    ─Verdad… Pues un whisky, que ser gay es seguir siendo hombre ─puse los ojos en blanco, nadie como él mismo para meterse con el colectivo sanamente─. Vincent… Te aseguro que lo vas a necesitar. 

    Lo dijo bastante serio y me tensé aún más. ¿Qué sabía? 

    ─Está bien. 

    Me levanté, me puse la chaqueta y salimos del edificio, directos al bar donde desayunábamos todos los días. 

    Cuando el camarero, después de mirarnos con cara de ¿estáis locos?, nos trajo el whisky a cada uno, lo miré, impaciente porque comenzara. 

    ─Está en mi casa. 

    ─Ajá. 

    ─Pasó la noche allí. 

    ─Ujum… ─¿de quién demonios estaba hablando? ─¿Me traes a tomarme un whisky para contarme tu último ligue? 

    ─Joder, Vincent, de tan hetero eres idiota. 

    ─Será, porque no te entiendo… 

    ─Nieves está en mi casa. 

    ─Nieves… ¿Y quién demonios es Nieves? ¿Ahora te has vuelto hetero? 

    ─Dios mío, dame paciencia… ¡Nieves es tu modelo! 

    Me atraganté, lógico. Joder, cómo me quemaba la garganta. Ese capullo quería matarme. 

    ─¡¿Qué?! ¿Y qué demonios hace en tu casa? 

    ─Me la encontré en el Harlem. 

    ─¡¿En un bar gay?! – lo conocía, había ido más de una vez con mis amigos y Fabien por lo pesado que este último se ponía. Y en el fondo me lo había pasado bien. 

    ─La misma cara se me quedó a mí, pero tranquilo, es hetero y, además, creo que le gustas. Y quita esa sonrisa de idiota. 

    ─No tengo ninguna sonrisa de idiota ─dije serio, tras sonreír estúpidamente─. ¿Quieres explicarte de una vez? 

    ─A ver, anoche, como todos los jueves, salí un rato a tomarme algo en el Harlem. Por cierto, nadie nuevo por allí, tengo todos los culos muy vistos. 

    ─Al grano ─bufé. 

    ─Qué poca paciencia… Lo que te decía, me la encontré, sentada en la barra, con un vaso de agua… 

    Fruncí el ceño y así me quedé durante toda la historia. Iba ya por el tercer vaso de whisky, el cual me bebí de un solo trago cuando supe lo del ladrón. 

    ─Joder…  

    ─Y en mi casa está. 

    ─Y en tu casa se va a quedar ─afirmé. 

    ─Bueno, pues eso lo dudo. Es una mujer con muchos valores y el “andar de prestada” no creo que le haga mucha gracia. Así que… Alguna solución tenemos que encontrar. Hay que ayudarla. 

    ─Eso ni lo dudes. Aguántala como sea el fin de semana. Toma ─saqué la cartera y le di una tarjeta─. Sin límites, cómprale lo que necesite de ropa. No quiero que le falte de nada. Que piense que es cosa tuya, no sé, hazlo como quieras. Pero aguántala unos días. 

    ─¿Y cómo lo hago? Ella quiere trabajar, solo eso. 

    ─Y lo hará. Soy el dueño de Mirror ─puse los ojos en blanco. 

    ─No aceptará tu ayuda así porque sí. 

    ─No tendrá de otra ─me encogí de hombros. 

    ─Vincent… 

    ─Tú eres el de las ideas. Piensa en algo. Pero te dije que la quiero en la empresa, cerca. Y ahora más aún, bajo mi supervisión. Y de tu casa no sale. Si no es conmigo. 

    ─No entiendo qué te pasa con ella. 

    ─Yo tampoco, pero lo tengo que averiguar. Y tienes que ayudarme. 

    ─Claro… Pero no juegues con ella, no es una más. 

    ─Créeme, eso lo sé muy bien. 

    Pagué la cuenta y volvimos a la oficina. Me quedó toda la mañana pensando en ella. No podía creerme lo que había vivido en las últimas horas. 

    No sabía por qué me estaba involucrando sin ni siquiera conocerla, pero iba a ayudarla e iba a averiguar qué era lo que me ocurría cuando la tenía cerca. 
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Capítulo 14 – Nieves 

      

    Fabien se había ido a trabajar después de tomarse un café conmigo y, aún apurada y algo reticente, le prometí que esperaría allí a que llegara. Me sentía algo incómoda sin ropa ni cosas de aseo, pero tampoco disponía de dinero como para comprar algo. 

    Necesitaba pensar en qué iba a hacer con mi vida. 

    Mientras tanto, con el aburrimiento atenazándome, me puse a fregar. Dos minutos es lo que tardé en tener la cocina recogida. Así que… Pues a limpiar, me dije a mí misma. Al menos, así le agradecería la ayuda que me estaba brindando.  

    Una hora después y con la casa más reluciente de lo que estaba, se notaba que ese hombre no pasaba mucho tiempo en casa, hasta la comida hecha, esperaba que le gustara, no pude hacer mucho más con lo poco que tenía en el frigo… Volvía a aburrirme y la preocupación por lo que iba a ser de mí. 

    Entré en el estudio y busqué folios en blanco y un lápiz. Me acomodé en el sofá y comencé a dibujar un boceto que de repente se me había venido a la mente.  

    Perdí la noción del tiempo, salí del trance cuando escuché el timbre de la puerta sonar. Me levanté rápidamente a abrir. 

    Me tensé cuando me encontré a varios hombres tras la puerta. 

    ─¿Y tú quién eres? ─preguntó uno de muy mala manera. 

    ─Eh… Nieves. ¿En qué puedo ayudarles? ─uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis…, conté mentalmente.  

    ─¿Está Fabien? – preguntó otro, un hombre negro muy corpulento. 

    ─No, aún no llegó.  

    ─Vale, pues lo esperaremos ─dijo el malhumorado. 

    Sin nada más, me hizo apartarme para entrar. Miré a los demás y la mayoría ponían los ojos en blanco o negaban con la cabeza. 

    ─No le hagas ni caso, es un cascarrabias ─rio el último que entró al pasar junto a mí. 

    ─Oh… ─no sabía ni qué decir ni qué hacer. 

    Entraron todos y se acomodaron en los sofás. Parecía que conocían muy bien el lugar, así que me senté frente a ellos, en una silla, después de recoger mis bocetos. 

    ─¿Qué es eso? ─preguntó uno tímidamente. 

    ─¿Qué es qué?  

    ─Lo que has cogido… 

    ─Nada, solo intentaba matar el tiempo ─lo guardé en el primer cajón del mueble del comedor, el que me cogía más cerca. 

    ─¿Y tú quién eres? ─volvió a preguntar quien tenía que tener un mal día. 

    ─Una amiga. 

    ─¿Dormiste aquí? ─preguntó de nuevo el chico tímido. 

    ─Esto… Sí. 

    ─Joder con Fabien ─rio de nuevo el risueño. 

    ─No es lo que estáis pensando ─un chico, también de color, vestido bastante pijo y con gafas, habló por primera vez. 

    ─¿Y qué se supone que estamos pensando? ─preguntó otro que parecía, de verdad, no entender. 

    ─Pues que son pareja ─suspiró otro, más rechoncho y con una sonrisa algo extraña. 

    ─¿Qué? ¡No! ─negué rápidamente. 

    ─Ujum… ─o algo así dijo uno que aún no había abierto el pico. 

    Todos me miraban y estaba empezando a ponerme nerviosa. 

    ─Solo me ayudó ─dije por decir algo, no tenía que darles más explicaciones. 

    ─Es que Fabien es así ─bostezó otro. 

    ─Sí, todo un caballero ─suspiró el… ¿ese hombre siempre suspiraba? 

    ─¡Achís! 

    Bien, a ese no lo había escuchado hablar, pero por cómo no se quitaba el pañuelo de la boca y en ese momento estornudaba, mejor era no hacerlo. Que me imaginaba a los virus pululando por todos lados. 

    Sin saber qué hacer o decir otra vez, sonreí tontamente, a ver si ellos eran capaces de romper el hielo. Pero no, todos me miraban con curiosidad. 

    En el momento en que escuché como una llave entraba en la cerradura, suspiré aliviada. 

    ─Hola, Nieves, ¡ya estoy en ca…! ¿Qué demonios hacéis todos aquí? ─suspiró Fabien al ver a todos esos hombres en su casa. 

    ─Es viernes ─dijo el chico con las gafas. 

    ─¿Y todos los viernes vais a hacerme lo mismo? ─preguntó Fabien, irritado. 

    ─Pues sí ─dijeron todos a la vez. 

    Me reí, la escena era más que cómica. 

    ─Pues no hay comida preparada y yo no pienso pagar la de todos de nuevo. Así que cada uno a su casa y nos vemos después. 

    ─No ─dijeron a la vez. 

    ─Ya pediremos algo ─rio el que ¿siempre reía? 

    Fabien resopló y se acercó a mí. 

    ─¿Estuviste bien? 

    ─Sí, gracias ─dije tímidamente. 

    ─¿Te han molestado mucho? 

    ─No… De verdad que no. 

    ─¿Ella quién es? ─ese sí que nunca estaba de buen humor. O eso, o yo le caía bastante mal. 

    ─Una amiga a la que ayudo ─respondió Fabien. 

    ─Ujum… ─el hombre de pocas palabras. 

    ─Se llama Nieves y va a pasar una temporada en mi casa ─Fabien puso la mano en mi hombro y lo apretó cuando fui a decir que eso no era así, mandándome a callar. 

    ─Ah… ─todos a la vez. 

    ─Nieves… Ellos son… 

    Y ahí empezó la presentación más divertida de la historia. 

    A ver cómo os lo explico. El chico que estaba con el pañuelo en la nariz, se llamaba Aubin, el que siempre reía, Antoine. Dimitri el chico con gafas, el de los ujum… Emmanuele. El que no dejaba de suspirar, Virgile y el que parecía enfadado con medio mundo, Lucien… 

    O eso me había parecido, porque mi mente no era capaz de asimilar tanto nombre francés en tan poco tiempo. Así que como tenía buena imaginación y la suma de todos ellos era siete (por no decir que, desde pequeña, por mi trauma personal hasta yo misma le encontraba a todo hombre viviente algún tipo de conexión con lo que era mi mote), pues estos fueron para mí: Mocoso, Feliz, Tímido, Mudito, Dormilón y Gruñón. 

    Ea… Eran seis, ¿cuál me faltaba? Ah, sí, pues Fabien era Sabio. Bien… Me reí por mi propia ocurrencia, pero así me sería más fácil recordar los nombres. Que si aún hubieran sido: Pepe, Manu, Roberto… Pues todavía, pero es que el francés nunca había sido lo mío. 

    Volviendo a la realidad, escuché cómo discutían entre ellos por el tema de la comida, Fabien intentando echarlos y ellos diciendo que no se iban a ningún lado.  

    ─Yo hice algo de comer, pero… ─la frase iba a terminarla con “pero no creo que haya suficiente” cuando todos me dejaron con la palabra en la boca y se fueron directamente a la cocina. 

    ─No habrá suficiente ─resopló Fabien, el único que se quedó a mi lado. 

    ─No sabía que… 

    ─Normal, pero es que no tenías ni que haber cocinado, pensaba irme contigo a comer algo o pedirlo a domicilio. 

    ─Me aburría… 

    ─Ya… ¿Y por eso limpiaste? ─rio. 

    ─Algo así ─dije avergonzada─. Lo siento, yo… 

    ─No, Nieves, yo te lo agradezco, pero no te ayudo para eso, no lo vuelvas a hacer. 

    ─Gracias… Pero no habrá más oportunidades, recogeré mis cosas y… 

    ─Vamos a comer, ya hablaremos luego. 

    Me agarró de la mano y me hizo levantarme, terminando con el tema. 

    Llegamos a la cocina y la que estaban liando… No tuve más remedio que reír. 

    ─Pon orden, por Dios ─dijo Fabien en mi oído, desesperado. 

    ¿Yo?, pensé. Pero si lo que menos sabía era ordenar. 

    ─A ver, chicos ─alcé la voz y me llevé una sorpresa cuando todos me miraron─. Con calma ─dije ya más insegura─. Organicemos qué comer entre todos. 

    ─¡Sí! ─todos a la vez. 

    ─Tienes don de líder ─rio Fabien y yo sonreí. 

    Una hora después no podía dejar de hacerlo. Habíamos terminado pidiendo comida china para todos y estábamos sentados a la mesa grande. Habíamos comido hasta hartarnos y en ese momento nos tomábamos un café. Me habían contado que todos se conocían desde pequeños, sus padres habían venido en la misma patera y, desde entonces, no se habían separado de sus compatriotas. Se ayudaban y se trataban como familia. Y, por lo que yo había deducido, todos eran gays, lo cual me hacía mucha gracia y me llamaba la atención. 

    ─Y tú, Nieves. ¿Qué sobre ti? ─preguntó Feliz. 

    ─Es una larga historia… 

    ─Sabes la nuestra, tenemos que saber la tuya ─dijo Gruñón. 

    ─Yo… 

    ─Tranquila, no tienes por qué, pero son gente de fiar de todas formas ─dijo Fabien. 

    Solo necesité eso para desahogarme y contarles todo. Me miraban embobados, incluso Gruñón, cosa que parecía complicada. 

    ─Y por eso está aquí ─terminó Fabien. 

    ─Ujum… ─Mudito, ya sabéis. 

    ─¿Y ahora qué harás? ─preguntó bostezando dormilón. 

    ─No sé, Fabien me ayudó demasiado, tengo que pensar en… 

    ─Se quedará aquí ─dijo él firmemente. 

    ─Pero…  

    ─Ya lo hablaremos, Nieves. 

    ─Ah no, lo hablas ahora ─protestó Gruñón. 

    ─A ver, os explico ─suspiró él sabiendo que o lo decía o no lo dejarían en paz─. Los diseños que ganaron fueron los de Nieves. Es decir, Vincent… 

    ─El buenorro de Vincent ─suspiró tímido, que parecía ser más romántico que otra cosa. 

    ─Vincent ─siguió Fabien─a quien quiere es a ella. A sus diseños, quiero decir ─aclaró, para alivio mío. 

    ─Ujum… 

    ─Así que había pensado en contarle todo a Vincent y que él firme el contrato con la verdadera creadora de los diseños. 

    ─Pero… ─no podía tener tanta suerte, pensé. 

    ─¡Estupendo! ─gritó Feliz. 

    ─Fabien, yo te agradezco la ayuda, de verdad. Pero no quiero que nadie me ayude por lástima, que es lo que haría el señor Blanc.  

    ─Eso no es así ─me cortó él. 

    ─Y, además, es que hay un problema… ─dije en voz baja. 

    ─¿Cuál? ─preguntaron todos a la vez. 

    ─Pues veréis ─cogí aire─. Es que no hay ninguna colección. 

    ─¿Qué? 

    ─Ese vestido es único, no pertenece a ninguna colección – reconocí. Que mi madrastra lo pensara era una cosa, que lo hiciera Fabien, otra. 

    ─Bueno, no es problema ─Fabien se encogió de hombros. 

    ─Ah, ¿no? ─preguntamos todos los demás. 

    ─No ─respondió él─. Tienes una semana para preparar una colección de ese estilo y presentarla en Mirror. Y mientras, te quedarás aquí. Así que mañana comenzarás a trabajar como una loca para tenerlo preparado, sé que puedes hacerlo.  

    ─Pero… 

    ─Y ahora… ─miró a los demás mientras sacaba su cartera y de ella ¿una tarjeta de crédito? ─¿Quién se viene de compras? 

    Empezó la locura. Y yo no sabía en la que me había metido. Porque lo que se iba a comprar era, nada más y nada menos, para mí. 
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Capítulo 15─Vincent 

      

    Viernes por la noche, después de semanas sin salir y me encontraba entrando a un bar de ambiente. Eso era salir por todo lo alto, pensé… 

    Fabien me había llamado esa tarde para decirme que había convencido a Nieves para que se quedara en su casa y me contó todo sobre los diseños.  

    Por algo lo mantenía a mi lado, era el mejor.  

    Después de haberse ido con ella de compras, con la condición de que Nieves le puso de que era un préstamo y le devolvería el dinero, algo que no iba a ocurrir, obviamente, cenaron fueran e iban a tomar unas copas allí. 

    Y yo, sin decirle nada, iba a tomarme una con ellos. Porque necesitaba verla y, por primera vez, hablar con ella. Necesitaba entender de una vez por todas, era cierto que entre nosotros existía algo inexplicable. 
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 Capítulo 16─Nieves 

      

    Joder, qué dolor de pies… 

    Me senté en un taburete delante de la barra del bar y pedí un refresco. Habíamos pasado toda la tarde de compras, no quería muchas cosas, solo lo necesario hasta saber si conseguiría el trabajo en Mirror como pensaba Fabien o no, pero claro, no iba sola, iba con siete locas, como los llamaba a todos, comprando lo que querían para mí sin importar cuánto costara. 

    Y yo me sentía bastante mal. 

    Porque ese gasto no iba a cubrirlo, yo, Fabien decía que corría a su cuenta y no me gustaba en absoluto. 

    ─¿Qué te pasa? ¿No te estás divirtiendo? 

    Miré a Fabien, quien se había sentado a mi lado.  

    ─Sí, no es eso… 

    ─¿Entonces? 

    ─Me siento mal, Fabien. 

    ─¿Por qué? ¿Alguien te hizo algo? 

    ─No, no. Solo que… No me conoces, me has ayudado sin pedir nada a cambio. Ahora me ofreces quedarme en tu casa. Me compraste ropa… Yo no puedo aceptar eso. 

    ─Bueno, lo hice porque quise ─dijo sin darle importancia. 

    ─Te lo pagaré. 

    ─No te preocupes por eso. 

    ─Claro que lo hago. Y lo haré. No acepto una negativa. Con mi primer sueldo, lo haré. Solo me queda buscar un trabajo en lo que sea. 

    ─Tienes un trabajo, Mirror te espera. 

    ─Eso no puede ser… 

    ─¿Por qué no? Vincent quiere tus diseños. 

    ─No, ese hombre quiere el vestido que vio y unos diseños que aún no existen.  

    ─Pero existirán y le encantarán. Confía en mí. 

    ─¿Y si no? 

    ─Pues ya veremos. Pero como hoy es que sí… ¿Para qué pensar de más en el mañana? 

    ─Fabien… 

    ─Confía en mí, creo que te demostré que puedes hacerlo ─me guiñó un ojo y sonreí. 

    ─Está bien. 

    ─Ahora venga, vamos a mover estos cuerpos. 

    Jaló de mí y me levanté. Y me quedé completamente de piedra cuando lo vi acercarse a mí. Tenía que tener una alucinación, seguro. 

    ─¿Pero ese no es…? 

    Cerré la boca inmediatamente y comencé a reír a carcajadas cuando fue rodeado por seis hombres negros moviendo sus cuerpos sensualmente. 

    ─Vincent, sí ─rio Fabien. 

    Después de poner los ojos en blanco y de sonreír, el presidente de Mirror abrazó a cada uno de ellos y nos señaló, acercándose a nosotros. 

    ─¿Es gay? ─pregunté algo más fuerte para que Fabien me oyera. 

    ─No, no soy gay ─dijo él, ya a nuestro lado y yo quería esconderme de la vergüenza. 

    ─Vincent… ─Fabien le dio un abrazo y sonrió ─¿Qué haces aquí? 

    ─Nada, tenía que comentarte un par de cosas… 

    ─¿Un viernes por la noche? 

    ─Pues sí ─miró muy serio a Fabien─.  Y no me cogías el móvil ¿No nos presentas? 

    ─Pues no tengo llamadas perdidas – Fabien se volvió a guardar el móvil en el bolsillo sin dejar de reír. Bueno… Ya os conocéis, ¿no? 

    ─No oficialmente ─dijo él mirándome a mí. 

    ─Nieves ─le di la mano. 

    ─Vincent ─sonrió al agarrarla y me acercó un poco más a él─. Fabien, quizás debías de ir a ver si fuera tienes cobertura. 

    ─Oh, no, te aseguro que fuera tengo… 

    ─Que te vayas ─bufó. 

    No se me cayó la mandíbula al suelo de milagro. ¿Por qué quería quedarse a sola conmigo? 

    ─La sutileza personificada ─rio mi amigo antes de marcharse. 

    ─¿Una copa? ─preguntó Vincent. 

    ─¿Siempre eres así? 

    ─¿Así cómo? 

    ─Así, tan desagradable, esperando que la gente cumpla tus órdenes y ya ─me arrepentí nada más decirlo. Me estaba jugando un empleo en su empresa, tenía que controlar mi lengua como siempre había hecho. 

    ─No ─rio a carcajadas─. Entre Fabien y yo hay suficiente confianza. 

    ─Lo siento, a veces soy algo bocazas. 

    ─No pasa nada… He venido por ti, Nieves. Así que, ¿aceptas tomar algo conmigo? 

    ─Oh… Vale… ─¿por mí? ¿Pero de qué estaba hablando? 

    Tras pedir un par de copas, nos sentamos en uno de los reservados. La música allí se oía menos fuerte y podíamos hablar mejor. 

    ─Me encantó el vestido. Y supongo que ya Fabien habló contigo, pero, de todas formas, quería hacerlo yo. Quiero la colección para Mirror. 

    ─Esto… Si aún no viste la colección. 

    ─Me la puedo imaginar si ese es el vestido estrella. Elegí a la ganadora del concurso por ese vestido y como ya Fabien me contó, la creadora eres tú. Conclusión: te quiero a ti. A tus creaciones, quiero decir. 

    ─¿Hablas en serio? 

    ─Sí. ¿Crees que habría venido a hablar contigo un viernes por la noche a un bar gay para bromear? 

    ─Pues la verdad es que tiene más sentido que para decirme algo serio ─reí─. No sé, podías haber esperado al lunes. 

    ─Soy algo impaciente cuando quiero algo ─dijo enigmáticamente. 

    En ese momento y con la intensidad que me miraba, me entró un calor tremendo por el cuerpo. Cogí la copa y bebí sin respirar. Hasta acabar tosiendo. Joder, pues sí que quemaba eso en la garganta. 

    ─¿Mejor? ─preguntó tras darme unos leves golpes en la espalda. 

    ─Sí, gracias, es solo que yo… 

    ─No estás acostumbrada a beber. 

    ─Pues la verdad es que no ─reconocí. 

    ─Bueno, deberías aprender a tomar algo de vino o champagne, es lo que se bebe en los desfiles. 

    ─¿Y qué hago yo en un desfile?  

    ─Si eres diseñadora, tendrás que enseñar tus creaciones. Y siendo modelo… 

    ─¿Qué? ─reí─Ah, no, yo no soy modelo, eso solo fue un malentendido. 

    ─Pues el vestido te quedaba muy bien. 

    ─Gracias ─estaba sonrojada─. Pero yo no pienso subirme a una pasarela nunca más. 

    ─Pues yo te quiero en la empresa, Nieves. Quiero tus diseños y quiero que desfiles ─se encogió de hombros. 

    ─A ver… No estoy entendiendo nada ─reconocí─. No me conoces, no has visto nada más que un vestido mío, ni siquiera sabes si mi trabajo te gusta. Y, además, como bien sabes, yo no puedo modelar. 

    ─¿Por qué? 

    ─Bueno… Joder… Solo hay que verme. Estoy gorda. 

    ─¿Gorda? ─preguntó asombrado. 

    ─Sí, puedes usar esa palabra, no me importa. Peor suena rellenita. 

    ─Nieves, no estás gorda. Está bien que no tienes el cuerpo que se estila para modelar, pero tienes un cuerpo normal. Y, además, precioso. Así que… ¿Dónde está el complejo? 

    ─Mis creaciones no serán para esas modelos a las que estás acostumbrado. Mis creaciones son para mujeres reales, mujeres como yo. Gordas ─con eso seguro que ya se arrepentía, pensé suspirando. 

    ─Me parece estupendo. 

    ─No entiendo, Vincent, de verdad. No entiendo nada. ¿Por qué esta oportunidad? 

    ─No lo sé ─dijo y parecía franco, sincero─. Solo sé que ese vestido me impactó. Solo sé que verte desfilando por la pasarela me impactó aún más y solo sé que, desde ese momento, te quiero trabajando conmigo. Sé que podremos lograr grandes cosas juntos. 

    ─Estás muy seguro de ello… 

    ─Más de lo que puedas imaginar. 

    Lo observé. Serio, directo, sin pelos en la lengua. Sincero. Y, además, me miraba de una forma extraña que no lograba entender. No comprendía el por qué había apostado por mí sin ni siquiera conocerme, pero era la gran oportunidad de mi vida y no podía perderla. 

    ─Con una condición… 

    ─¿Cuál? ─sonrió. 

    ─Dame una semana, te enseñaré mis diseños, tengo que hacerles algunos cambios ─mentí, recordando el plan de Fabien─. Si te gustan, entonces hablamos. Si no… Por favor, sé sincero. 

    ─¿Por qué crees que no lo soy? 

    ─No sé… Me parece mucha casualidad después de que tu asistente me ayude tanto… 

    ─Conmigo tienes que tener una cosa clara, Nieves. Los negocios y mi vida privada son cosas diferentes para mí. 

    ─¿Qué quieres decir? 

    ─Que he venido aquí a hablar contigo de trabajo. Lo hice porque de verdad creo en ti como diseñadora. Y como modelo. No tiene nada de personal ni contigo ni con Fabien. 

    ─Gracias, me alegra escuchar eso. Porque si no fuera así, tendría que declinar la oferta. 

    ─¿Y eso por qué? ─carraspeó. 

    ─He vivido toda la vida sin poder ser yo. He vivido a la sombra de alguien. Ahora que me siento libre, aunque no sea así. Por la ayuda de Fabien, ya sabes… Me gustaría que valoraran realmente mi trabajo, no que me lo dieran por pena o… 

    ─¿Crees que me das pena? 

    ─No sé cómo explicarlo… 

    ─Tranquila, te entendí. No te preocupes, mi interés es solo laboral y seré completamente objetivo al respecto. 

    Y aunque esa frase tenía que tranquilizarme, la verdad es que solo consiguió entristecerme. 

    Sonreí tímidamente y bebí de mi copa.  
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Capítulo 17─Vincent 

      

    La semana pasó rápidamente. Había quedado con Fabien en darle de margen el siguiente fin de semana también a nieves y el lunes me entregaría los diseños para decidir, objetivamente, si era lo que buscaba o no. 

    Era lunes. 

    Y yo no iba a ser objetivo en absoluto. 

    Desde la noche del bar, no había vuelto a verla, pero Fabien me mantenía al tanto de todo. Y desde esa noche, cuando por fin pude hablar con ella, me había enganchado aún más. Estaba ansioso por verla, las sensaciones que tenía a su lado no habían disminuido, al contrario, mis ganas de tenerla cerca y conocerla mejor eran aún mayores. 

    Estaba dando vueltas por la oficina como un tonto, pero los minutos pasaban lentamente. 

     ─¿Llevas mucho así? Porque solo hace unos segundos que te miro y ya me mareaste. 

    Miré hacia la puerta, allí estaba Fabien y no lo había oído entrar. 

     ─¿Dónde está? ─directo al grano. 

     ─Vincent… Joder ─rio─Lo que me temía ─levanté las cejas, esperando una respuesta, pero cambió el tema─. Está fuera, esperando a poder entrar. 

     ─Oh, por Dios ─suspiré y fui a buscarla. 

    Mi cuerpo reaccionó de nuevo al verla. Carraspeé antes de hablar. 

     ─Nieves… ¿Cómo estás? ─le ofrecí la mano y me dio la suya, una corriente eléctrica nos recorrió a los dos, lo adiviné por cómo abrió los ojos, sin entenderlo como me ocurría a mí. 

     ─Bien ─sonrió, era preciosa─. Me dijo Fabien que esperara por si estabas ocupado. 

     ─Nunca estoy ocupado para ti. Vamos, enséñame los diseños, estoy deseando verlos. 

    Entramos en mi oficina y tomamos asiento en el sofá. Fabien se había sentado en mi silla, presidiendo el encuentro. Tenía un morro que se lo pisaba. 

     ─A ver… ─comenzó ella, tímida. 

     ─Está nerviosa ─rio Fabien─. Pero los diseños son geniales, vas a alucinar. 

     ─Exagerado ─ella puso los ojos en blanco y yo reí al ver sus mejillas rojas─. Toma ─nerviosa, me ofreció la carpeta. 

    Sonriendo, la abrí y saqué cada folio, esparciéndolos por la mesa. Lo que veía me dejaba asombrado. 

     ─Fabien tiene razón ─coincidí. 

     ─Bueno, se puede decir que es la primera colección, entiendo que tiene fallos y entiendo que no quieras… 

     ─Nieves, son perfectos. Me encantan ─le aseguré. Y era así. Aunque fueran malos, iba a aceptarla porque quería tenerla cerca, pero la verdad era que me había sorprendido. 

     ─Ah, ¿sí? ─preguntó entre alucinada e incrédula. 

     ─Sí ─afirmé─. Fabien, avisa para que preparen el contrato. 

     ─Bueno, tendremos que discutir las condiciones… ─rio mi asistente y lo miré. 

     ─Que ella ponga las condiciones. La quiero en Mirror ya, no me importa el precio. 

    Sabía que ella estaba alucinando, pero tenía que darle a entender de alguna forma que su trabajo era excelente y que esa poco autoestima no tenía razón de ser. 

     ─Pero… 

    No la dejé hablar y me levanté. 

     ─En menos de una hora tendrás el contrato. Con tus condiciones. Voy a hacer que te preparen el despacho de al lado porque te quiero trabajando cerca. Quiero estar pendiente a todo. Formaremos un gran equipo, Nieves ─le estreché la mano y ella aún no podía reaccionar. 

     ─Vincent, me prometiste que… 

     ─Sé lo que te prometí y lo he cumplido. Bienvenida a Mirror ─salí de allí para que lo prepararan todo. 

    Para eso y para coger aire. Yo nunca actuaba así y era cierto que esa mujer me hacía sentir cosas que nunca había sentido. Y la verdad era que todo eso me estaba dando un poco de miedo. 

    Desde ese momento trabajaría para mí. La tendría cerca muchas horas al día, conociéndola mejor. Quizás así se acabaría la tontería, ¿no? 

    Di las órdenes necesarias y salí a la calle, necesitaba aire y armarme de paciencia. Porque la iba a necesitar. 
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Capítulo 18─Nieves 

      

    Habían pasado tres meses desde que firmé el contrato con Mirror. Fabien había sido mi ángel de la guarda, gracias a él todo eso había ocurrido. En ese tiempo, aún no había conseguido alquilarme un apartamento para mí sola, en Madrid las cosas estaban complicadas. Así que acepté la oferta de Fabien de quedarme en su piso hasta que encontrara uno, siempre y cuando me ayudara a compartir gastos. 

    Se quiso negar, pero no iba a aceptar un no, bastante me había ayudado ya. Y eso sin contar que todavía seguía peleando con él para pagarle la ropa que me compró. Pero ganaría la discusión tarde o temprano. 

    En el trabajo todo estaba bien. Por fin me sentía realizada. Libre para ser yo misma. Independiente.  

    Y Vincent… 

    Ese era un tema más complejo. Desde el primer minuto se había involucrado tanto conmigo que muchas veces se quedaba conmigo en la oficina hasta que terminara lo que estuviera haciendo. Me sentía un poco rara con él. Como jefe era el mejor, pero lo raro es que se había compartido en un gran amigo. Por no decir el mejor. 

    Y eso era más que extraño… 

    Había conocido muchas facetas del empresario y, sobre todo, del hombre. Y aunque nuestra relación nunca había pasado de una amistad, yo sabía que lo que sentía por él no era solo eso. 

    Lo veía como más que un amigo. 

    Lo veía como un hombre. 

    Y me ponía nerviosa. No podía evitarlo. 

    Era sábado por la noche y me levanté a prepararme algo de cenar. Había adelantado algunas cosas del trabajo en casa y decliné la invitación de Fabien para salir con los chicos. Desde el día en que nos conocimos, ellos también se habían convertido en una parte importante de mi vida. Eran uno grandes amigos. 

    Menos cuando se reunían todos en casa de Fabien, me volvían loca. 

    La cuestión era que rechacé la invitación de Fabien, me apetecía descansar en casa con el pijama puesto y ver una peli romántica mientras comía nada sano. 

    Fruncí el ceño cuando llamaron a la puerta. Tal vez sería alguno de los chicos que no se enteró de dónde habían quedado, pensé. 

    Y me quedé pasmada cuando vi a Vincent delante de mí. 

    ─Pizza a domicilio. No habrás cenado, ¿verdad? 

    ─No…  

    ─Bien ─pasó por mi lado y entró en la casa. 

    ─Pasa – bromeé─. ¿Qué haces aquí? ─caminé detrás de él, dejó la caja con la pizza y una bolsa en la mesa del comedor y me miró. 

    ─Llamé a Fabien y me dijo que había salido con los chicos. Que te quedaste sola. Como me aburría solo en casa, pues vine. 

    ─Oh… ─a veces actuaba así de extraño, ya estaba acostumbrada, pero nunca se había atrevido a ir hasta la casa de Fabien─Le tendré que decir a Fabien que no sea tan bocazas ─bromeé. 

    ─¿Te molesto? ¿Estás con alguien? ─preguntó ¿tenso? 

    ─No. Solo que quería ver una peli romántica mientras comía porquerías ─reí. 

    ─Ah, eso lo sé. Me lo dijo Fabien ─puse los ojos en blanco─. Por eso vine preparado. 

    Comenzó a sacar las cosas de la bolsa y me dejó muda. 

    ─Refrescos, cervezas, patatas, otro de patatas, pipas, cacahuetes… Ah y el helado, mejor al congelador. 

    Como Pedro por su casa, fue hasta la cocina para guardarlo.  

    ─Pues listo ─volvió con las servilletas y el corta pizza─. ¿Comemos? 

    ─Pues la verdad es que me muero de hambre ─reconocí. 

    ─Pues hala, vamos. 

    Cogimos las cosas entre los dos y las acomodamos en la mesa pequeña que había entre los sofás. Nos sentamos y mordisqueé la pizza rápidamente cuando la cortó. 

    ─Mmmm… Me moría de hambre ─dije con la boca llena.  

    ─¿Por qué no saliste? 

    ─No sé, me apetecía quedarme aquí. 

    ─Nieves, te conozco… 

    ─No, en serio, es por eso. Además, me divierto mucho con ellos, pero no es mi ambiente. 

    ─Normal ─rio. 

    ─Ya conoceré a gente – me encogí de hombros y seguí comiendo. 

    ─Me conoces a mí, no necesitas más. 

    ─Claro, la empleada y el jefe salen de fiesta ─reí. 

    ─¿Por qué no? También somos amigos, ¿no? 

    ─Porque sería un poco raro, Vincent. 

    ─Bueno, también es raro que estemos en tu casa un sábado por la noche los dos juntos y ya ves… 

    ─Punto para ti ─reí─. ¿Y tú? ¿Por qué no saliste? 

    ─No me apetecía… ─respondió evasivo. 

    ─Va, Vincent, somos amigos, ¿no? ─lo chinché y me sacó la lengua. 

    ─Hace bastante que no salgo. 

    ─¿Cuánto es bastante? 

    ─Unos cinco o seis meses, no sé. 

    ─¿Y tus amigos? 

    ─Pues Marcos ya casado. Adam casi. Y los demás salen de copas en plan solteros y no sé, me aburre. 

    ─Raro eso. Tenía otra imagen de ti. 

    ─Sí, la del ligón de turno, supongo ─resopló. 

    ─Pues sí ─reí─. Pero no te veo en casa solo, más bien me imaginaba que… ─me callé, me estaba pasando. 

    ─¿Que dormía con una mujer diferente cada noche? 

    ─Algo así ─reconocí. 

    ─Era así ─me confirmó él─. Hasta hace unos meses. 

    ─¿Y eso por qué? 

    ─No lo sé… Supongo que me aburrí. Supongo que necesito algo más ─me miró fijamente y mi cuerpo reaccionó, temblé. 

    ─¿Otra cerveza? ─pregunté para poder levantarme rápidamente de allí e ir a la cocina.  

    Dios, ese hombre me ponía cardíaca. ¿Qué demonios me estaba pasando? 
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Capítulo 19─Vincent 

      

    La vi marcharse rápidamente a la cocina y me recriminé mentalmente. Es que tenía que controlarme un poco más.  

    Desde el día que firmó el contrato, la había tenido cerca muchas horas, pero no era suficiente. Necesitaba más. Porque cada vez me gustaba más.  

    Cuando llamé a Fabien y me dijo que estaba sola en casa, ni lo pensé. Y aparecí allí. Pensaría que estaba loco y quizás era así, pero quería verla. No iba a soportar otro fin de semana pensando en ella y sin tenerla cerca. 

    Estaba obsesionado, esa era la verdad. 

    Y la deseaba. Desde el primer momento en que la vi. Pero no podía traspasar los límites entre nosotros, su confianza y su amistad eran muy importantes para mí. 

    Aunque a veces creía que era algo que nos ocurría a los dos, tampoco estaba seguro de que ella sintiera por mí algo más que una simple amistad. 

    Pero yo sí lo hacía. Yo sí quería verla. Yo sí necesitaba tenerla cerca. 

     ─La cerveza para el jefe. 

    La cogí y la miré a ella cuando se sentó. 

     ─¿Qué peli vas a ver? ─necesitaba cambiar el tema. 

     ─Pues había pensado ver una comedia romántica, pero contigo… 

     ─Pues vemos eso. 

     ─¿Tú viendo romántica? 

     ─¿Por qué no? Al menos las bandas sonoras de esas pelis son buenas. 

     ─Ya – rio─. Vincent… Hace tiempo que quiero hacerte una pregunta. 

     ─Dime ─no sabía por qué, pero esperaba que no ahondara en nosotros porque no sabría qué contestar. 

     ─Es sobre mi madrastra ─dijo y suspiré de alivio─. Si firmaste el contrato conmigo, ¿qué ocurrirá con ella? 

     ─Pues que el contrato con ella no será. 

     ─Ya, supongo. Pero ella fue la que ganó el concurso. ¿No te traerá problemas? 

     ─La verdad es que yo pensé lo mismo. Cuando le expliqué a mi padre, este, aunque como sabes ya no se hace cargo del negocio, me dijo que él se encargaría de hablar con los abogados. Y eso hizo y lo solucionó. Tu vestido era parte de esa colección ganadora y tu madrastra no podía firmar por esa creación, así que, si la colección no estaba completa, el ganador puede dejar de ser el ganador ─esperaba que con eso lo entendiera. 

     ─Ajá… ¿Y no vas a tener problemas con la prensa cuando se sepa que la nueva colección no fue elegida por concurso? 

     ─No, ya mi padre se encargó de eso. El comunicado, los temas legales… No te preocupes. 

     ─No querría que tuvieras problemas. 

     ─Nieves, te elegí porque me encanta tu trabajo. Sabía que no estaba siguiendo las reglas del concurso, no te preocupes, sabía que se podía solucionar. 

     ─Me alegra. 

    Seguimos comiendo y acabamos los dos medio tirados en el sofá, sin poder movernos. 

     ─Con una mediana habríamos tenido suficiente ─resopló. 

     ─No, ahora no estarías llena. 

     ─Bueno, por eso mismo ─rio. 

     ─¿Tan llena estás? ¿Tanto para que no te quepa el helado de vainilla con caramelo y nueces de pecan? 

     ─¿Ese compraste? ─preguntó con la boca abierta y los ojos como platos. 

     ─Sí ─reí. 

     ─¿Cómo sabías que…? 

     ─Te escucho ─le guiñé un ojo─. Sé muchas cosas de ti. Somos amigos, ¿no? 

    Esa sonrisa era lo más bonito que yo había visto nunca. Nervioso, me levanté como pude.  

     ─Prepara la peli, llega el momento de las porquerías. 

    Un rato después y víctimas de la gula, estábamos los dos completamente enganchados a la película romántica.  

     ─¿Estás llorando? ─me preguntó. 

     ─No ─mentí, pero joder, es que era triste eso del amor. 

     ─No me lo puedo creer ─rio. 

     ─Que no lloro ─bufé y como seguía riendo, la miré y le hice cosquillas. 

    Fue el típico momento que se podía ver en cualquiera de esas películas. Los dos jugando como críos hasta que nuestros ojos se encontraron cuando yo estaba tumbado casi encima de ella. 

    Pero yo no era un actor que interpretaba un papel, yo solo era un hombre que la deseaba más allá de mi comprensión. 

     ─Vincent… ─suspiró ella, medio asustada, medio ¿excitada? 

     ─¿Quieres que me quite? ─le coloqué el pelo detrás de la oreja y la miré de nuevo a los ojos. 

     ─No… ─susurró unos segundos después. 

     ─Pero debería hacerlo, ¿no? ─pero lo que hice fue colocarme mejor cuando abrió sus piernas. 

     ─Sí… 

     ─Y ninguno de los dos queremos que lo haga ─susurré. 

     ─No… 

    Miré sus ojos y bajé mi mirada hasta sus labios. Los tenía entreabiertos, mojados y un poco temblorosos. Cuando levanté de nuevo la mirada hacia sus ojos, me quedé completamente embobado. Era preciosa… 

     ─Necesito besarte ─y lo hice cuando, después de debatirme unos segundos conmigo mismo, lo dije. 

    Acerqué mis labios a los suyos y la besé dulcemente. Cuando me correspondió al beso, perdí un poco el control. Y la devoré como deseaba hacerlo. 

    Me agarró del pelo y me pegó más a ella y ahí supe que ya no podríamos parar, porque ella me deseaba a mí tanto como yo la deseaba. 

    Moví mis caderas y sus gemidos por el roce de nuestros sexos me supo a gloria. Nuestras manos comenzaron a acariciar el cuerpo del otro hasta que, poco a poco, nos despojamos de la ropa. 

    La notaba tímida, como si ese momento de intimidad la coartara un poco y no quería que sintiera eso. Mucho menos conmigo. 

     ─Nieves… ─cogí su cara entre mis manos y la hice mirarme a los ojos─Nunca te avergüences conmigo, nunca me ocultes tu cuerpo. 

     ─Me da pena… 

     ─No. Te deseo a ti. Tal como eres. ¿Confías en mí? 

     ─Sí ─dijo sin dudar y mi pecho dolió por la firmeza de su respuesta. 

     ─Entonces no dudes nunca de cómo te deseo. 

    Y en ese momento, allí, en la casa de mi asistente, por primera vez supe lo que era hacer el amor con alguien. 

    Y me sentía pleno, con una mujer, por primera vez. 

    Y eso me aterraba. 
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Capítulo 20─Nieves 

      

    Me desperté de madrugada al notar que estaba sola en mi cama. Después de hacer el amor con Vincent en el sofá, nos comimos el helado y acabamos de nuevo haciéndolo en la cama. Abrazada a él, al terminar, me había quedado dormida. 

    Y ahora me despertaba y ¿dónde estaba? 

    Me puse una camiseta y salí de la habitación tras mirar la hora en el móvil. Eran las cuatro de la madrugada, tal vez se levantó a beber agua. 

    Pero Vincent no estaba por ningún lado. 

    Regresé a mi dormitorio y me di cuenta de que no estaba su ropa por ahí. ¿Se había marchado? ¿Pero por qué? 

    La realidad me golpeó. Había sido sexo para él, nada más. Y yo, tonta de mí, pensando que lo que habíamos compartido era especial. Yo me había sentido especial. Joder, era mi primera vez, si eso no era especial… 

    Un par de lágrimas se me escaparon. 

    Espera, Nieves. A lo mejor lo hizo porque pensó que encontrártelo aquí te haría sentir violenta, dijo una voz en mi cabeza. 

    Pero sabía que eso no era cierto. Y me dolía sentirme usada. 

    Porque lo que había sentido con Vincent, para mí, había significado mucho. Parecía ser que, para él, no había significado nada. 

    En ese momento me di cuenta de que estaba enamorada de él. 

    Mierda, ¿cuándo había ocurrido eso? Empecé a llorar cuando entendí la realidad. Había ocurrido casi del primer día y ¿hasta ese instante no me había dado cuenta? 

    Joder… 

    Enamorada de mi jefe, con quien acababa de hacer el amor, a quien le había entregado mi virginidad y él… 

    Y para él, solo había sido sexo. 

    Solo había sido una más. 
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Capítulo 21─Vincent 

      

    ─Tío, no puedes llamarnos a las tres de la mañana – Adam parecía querer matarme. 

    ─Joder, menuda cara… ─rio Marcos─¿Cómo se llama? 

    ─¿Cómo se llama quién? ─pregunté. 

    ─La mujer que te tiene así, porque solo por algo así puedes tener ese aspecto ─explicó Marcos, siempre riéndose de estos temas. 

    ─Os he llamado para que me animéis, no para que me toquéis la moral ─les advertí. 

    ─Está bien, ¿qué ocurre? ─inquirió Adam. 

    Pedimos tres cervezas, menos mal que a esa hora había algún bar abierto, nosotros sabíamos bien eso porque no era la primera vez que teníamos que reunirnos de madrugada cuando nos preocupaba algo. 

    ─¿Me vais a dejar hablar sin interrumpirme y sin opinar hasta que acabe? 

    ─Joder, tío. Está Marcos aquí – señaló Adam─. Ese no te va a dejar ni terminar las frases, las adivinará, aunque no las digas. Tiene un puto don ─resopló. 

    ─No te quejes que gracias a mí no perdiste a Bea ─se defendió este─. ¿O te recuerdo esa conversación en la que te abrí los ojos? La que por cierto solo te di yo porque los demás, como este capullo, no aparecieron cuando los llamaste. 

    ─No hace falta ─carraspeó el otro. 

    ─Pues eso… Empieza por el principio, Vincent ─ordenó Marcos. 

    ─Lo de las órdenes te viene por ser bombero, ¿no? ─el cinismo en mi voz. 

    ─Algo así ─dijeron a la vez. 

    ─A ver… ─le di un trago a la cerveza y comencé─Me he acostado con alguien. 

    Y me callé. Nunca solía contar mucho de mi vida privada, mucho menos sexual, pero con mis amigos sabía que no tenía que avergonzarme de algunas cosas y podía confiar plenamente en ellos. Eso sí, los comentarios que tendría que escuchar también los tenía muy claro. 

    Esperé a que alguno de los dos dijera algo, pero nada, me miraban, sin pestañear. 

    Marcos fue el primero en hablar. 

    ─Joder, cuando le diga a Ella que la he dejado sola en la cama de madrugada para que mi amigo me diga que su problema es que se ha acostado con una mujer… Siendo él hetero, además y un casanovas de primera, me matará ─bebió un poco de cerveza y después empezó a reírse a carcajadas. 

    ─¿Y cuál es el problema? ─Adam intentaba no reírse, pero la cosa estaba saliendo mal. 

    ─Hacía meses que no me acostaba con nadie ─reconocí. 

    ─Hostias, esto sí que se pone interesante… ─bromeó Adam. 

    ─Explica todo y desde el principio, Vincent ─volvió a pedir Marcos. 

    ─Estaba cansado, las últimas veces no había disfrutado con el sexo, me sentí aburrido. Y entonces, hace unos meses, la vi a ella en un desfile… 

    ─Otra modelo… ─cortó Marcos. 

    ─Ella no es modelo, además, tiene sus curvas ─suficiente explicación con eso─. Desfiló de casualidad, ya os lo explicaré. La cuestión es que no podía quitármela de la cabeza y al final conseguí que trabajara en Mirror y somos amigos… 

    ─Tú amigo de una mujer ─Marcos lloraba de la risa. 

    ─Joder, tío, así no sigo. 

    Adam le dio una colleja y me animó a continuar. 

    ─Continúa… 

    ─Hemos sido amigos desde entonces. Yo creía que se me pasaría la cosa, pero no. Y claro, ella… Mierda, me he acostado con ella hoy. 

    ─¿Y te arrepientes? ─me preguntó Adam. 

    ─No, no ─aclaré─, solo que… 

    ─Espera que ya te lo digo yo. 

    ─El bombero al rescate ─se burló Adam─. Prepárate, Vincent. 

    ─Hacía tiempo que no estabas con una mujer porque te aburriste de las aventuras y del tipo de mujer con el que salías, cosa normal, a mí también me habría pasado ─Marcos cogió carrerilla o eso parecía─. Entonces claro, conoces a una chica normal, que no tiene que ver con esas modelos esqueléticas que tanto te disgustan, pero con las que solías acostarte y sientes algo. ¿Una conexión? 

    ─Sí… ─respondí dudoso. 

    ─Claro y el casanovas cree que puede ser solo su amigo porque esa conexión es solo un capricho y nada más y cree que puede controlarse. Pero esa amistad se convierte en algo más y cada vez la necesitas más cerca. Y al final caes, caíste, cayó en tus redes. Te has acostado con ella y como has sentido lo que no sabes qué es, has salido acojonado de allí. Porque la has dejado en la cama sin despedirte, ¿verdad? 

    ─Sí… 

    ─Te dije que te prepararas… ─rio Adam. 

    ─Lógico. El casanovas que aún no se ha dado cuenta de que está enamorado de su amiga, que se ha acostado con ella por amor y que, además, como el miedo era mayor, ha salido huyendo, dejándola sola para que ella creyera que no pasó nada, por si ella no quiere nada y así no os sentís violentos al veros o a saber qué pasó por tu mente porque, en realidad, lo que a ti te apetecía es despertar con ella, verla la cara recién despierta y que ese dolor que sientes en el pecho cuando no la tienes cerca, se calme. 

    ─Yo no estoy… 

    ─No le digas que no estás enamorado porque te aseguro que puede darte una charla y verás que él tiene razón ─me cortó Adam─. Estás enamorado ─y rio a carcajadas. 

    ─Que no, hostias ─negué─. Solo que… Joder, ¡era virgen! 

    ─La hostia ─siguió riendo Adam. 

    ─Y la dejaste sola… Ahora sí que la jodiste, Vincent ─suspiró Marcos. 

    ─Solo somos amigos, pasó y ya está. Ella me dejó claro el primer día que no confundiera las cosas y yo le dije que no lo haría. Ha sido el calentón del momento… Ella no quiere nada conmigo…  

    ─No. Claro que no. Por eso has sido tú el primer hombre en su vida. Adam, ¿le pegas tú o le pego yo? ─preguntó Marcos. 

    ─Joder, que no ─seguí negando. 

    ─No, que no está claro. Pero que no te queda otra que intentar arreglar las cosas ─suspiró Marcos. 

    ─O eso, o negarlo hasta la saciedad ─siguió Adam─. Hasta que te des cuenta de que la amas, que es la mujer de tu vida y entonces querrás luchar por ella, pero… ¿No será entonces demasiado tarde? 

    ─Estáis locos… Que vosotros hayáis encontrado el amor no significa que todos los demás nos tengamos que enamorar ─me quejé. 

    ─¿Estás dispuesto a no verla más, Vincent? ─preguntó Adam. 

    ─¿O a verla en el trabajo y no poder hablar con ella de nada más que negocios? ¿No poder volver a tocarla? ¿Estás dispuesto a imaginar que es otro quien la toca? Porque tú no la amas… Pero otro sí lo hará.  

    ─Te estás pasando, Marcos ─le advertí. 

    ─No, chico. Estoy intentando que no hagas más el capullo de lo que lo hiciste. ¿A qué le tienes miedo? 

    ─Quizás después de haberme acostado con ella la olvide… 

    ─Ya, como olvidé yo a Bea ─rio Adam─. Lo siento, Vincent, pero solo es el inicio del caos. 

    ─¿Qué caos? ─pregunté. 

    ─El que te llevará al matrimonio ─sonrió Marcos. 

    Y una mierda, pensé. Esos dos estaban locos y yo no iba a convertirme en otro loco más. 
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Capítulo 22─Nieves 

      

    El lunes me desperté con unas ojeras enormes, no había descansado nada. Desde que Vincent se marchó, no había podido dormir. Cuando Fabien llegó me encontró en la cocina con una taza de café en las manos y, aunque había bebido más de la cuenta, le conté todo lo que había pasado. Fabien se había convertido en un gran amigo, no le ocultaba las cosas. 

    Su reacción fue la de mantenerse en silencio, no defendió a su jefe, pero tampoco lo criticó. Me decía que todo tendría una explicación, que no malpensara. 

    Pero yo sabía que la explicación era esa: se había acostado conmigo y había huido. 

    El domingo, y no es que tuviera esperanza alguna, no supe de él. Ni un mensaje, un cómo estás, nada.  

    Mierda, al menos darme la cara para decirme: no volverá a ocurrir, mejor como amigos, lo que sea… 

    Pero nada, absolutamente nada. 

    No quería verlo. Me sentía dolida, sobre todo por haberme dado cuenta de que estaba enamorada de él. Había metido la pata hasta el fondo dejando que una amistad fuera a más.  

    Pero tenía un trabajo con el que cumplir. Y yo sí que no iba a rebujar las cosas. 

    Entré en mi despacho y suspiré del alivio por no haberlo visto. Esperaba no tener que trabajar con él y que Fabien me le pidiera el favor que le dije: que fuera él y no el mismísimo presidente de Mirror quien supervisara mi trabajo. 

    Y si no era así… Entonces me iría. 
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Capítulo 23─Vincent 

      

    ─¿Qué has hecho, pedazo de imbécil? 

    Esperaba eso y no me equivoqué. Observé cómo Fabien entraba enfadado en mi despacho y me acomodé en la silla. 

     ─He hecho lo que ella quería ─dije a la defensiva. 

    Había pasado un domingo de mierda, las palabras de Adam y de Marcos no se me iban de la mente. Y menos aún se me iba la imagen de ella entre mis brazos. De esa sonrisa que tanto me gustaba. Estaba nervioso y sin querer verla porque no sabía cómo iba a actuar, pero también estaba deseando verla, poder confirmar que estaba bien. 

    Era mi amiga, ¿no? Sí, solo eso, nada más. 

    Comí el domingo con mis padres y aunque me notaron raro, tampoco me preguntaron mucho. Menos mal, no quería hablar con nadie. Pero sabía que con Fabien no iba a poder evitarlo. 

     ─Sí, claro, ¿follártela y dejarla sola? ¿Eso es lo que ella quería? 

     ─No te pases, Fabien, no tienes ni puta idea. 

     ─No, quien no tiene ni idea de nada eres tú, pedazo de gilipollas. 

     ─¿Vas a seguir insultándome? 

     ─Las veces que sean necesarias. A ver si dejas de hacer el imbécil con el puto miedo. 

     ─¿Miedo? 

     ─Hablé con Marcos y pensamos igual. 

     ─Cómo no… ─dije con ironía.  

     ─Le has hecho daño, Vincent ─dijo más calmado y se sentó frente a mí. 

     ─Joder, Fabien. Éramos amigos, ella tampoco quería nada más conmigo. Pasó y ya está. Somos adultos, una noche de sexo tampoco es tan importante. 

     ─¿Una noche de sexo? ¿Eso fue para ti? ¿O soy yo el único que sabe que nunca estuvo con nadie y tú, que te la follaste, no te diste ni cuenta? 

     ─Controla la lengua… ─le advertí con rabia. 

     ─Y tú controla la polla. La deseas desde el primer día. Le has comido la oreja hasta poder llevártela a la cama. Y ahora que lo hiciste, ¿adiós muy buenas? 

     ─¿De verdad piensas eso de mí? 

     ─Yo no, imbécil, pero ella, por cómo has actuado, es normal que lo vea así. 

     ─Entonces es que no me conocía demasiado… 

     ─No, Vincent… Se trata de tus hechos. Pero, en fin, tú sabrás. Me jode que le hayas hecho daño, me jode verla mal y a ti verte como una mierda por ser un cobarde, pero es tu problema. Ella se recuperará. Tú…, no lo tengo tan claro. 

     ─¿Terminaste? 

     ─No. Vengo a pedirte un favor. 

     ─Vaya, pues menos mal ─reí con ironía, aunque ni ganas tenía, sus palabras habían ido directas a la yugular. 

     ─No quiere verte, por desgracia tendrá que hacerlo porque trabaja en tu empresa, pero acepta eso por un tiempo. Yo me puedo quedar supervisando o actuando de intermediario con su trabajo. 

     ─Soy el jefe… 

     ─Y ella la empleada con la que te acostaste y la dejaste sin una explicación. Así que… acepta al menos eso. 

     ─Está bien ─suspiré. 

     ─Vale, yo me encargo. 

    Se levantó y hablé antes de que abriera la puerta. 

     ─Fabien… 

     ─¿Sí? 

     ─Hay algo que no entiendo. 

     ─Dime… 

     ─Éramos amigos, no veo el drama en una noche de sexo. 

     ─Una noche de sexo… No ves el drama… No esperaba que lo hicieras, ¿sabes? Porque si no eres capaz de ver que tú te enamoraste de ella el mismo día en que la viste, ¿cómo pretendes entender que…? 

     ─¿Qué? 

     ─Nada, Vincent, nada. No la quieres, así que mejor deja las cosas así. 

    Apreté la mandíbula y lo vi salir. No había dicho que no la quería. Pero como amiga, ¿no? Podía verla y ya está, no iba a pasar nada, podíamos seguir llevándonos bien. A lo mejor estaríamos un poco incómodos juntos, pero… 

    A la mierda, se lo iba a demostrar. 
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Capítulo 24─Nieves 

      

    Me había costado un poco, pero por fin me había centrado en mis diseños. Era un poco extraño lo que se me había ocurrido, sin embargo, era llamativo. 

    Suponía que a Vincent le iba a encantar. 

    Vincent… Joder, no quería pensar en ese idiota. 

    Pero como el destino me la tenía jurada, el imbécil entró por la puerta sin ni siquiera llamar. 

     ─Estoy ocupada. 

     ─¿Cómo estás, Nieves? ─me ignoró y cerró la puerta cuando estaba dentro. 

     ─Bien, gracias ─estaría mejor si no te viera, pensé─. ¿No habló Fabien contigo? 

     ─Sí, me dijo que no quieres verme. 

     ─Gracias por respetarlo ─bufé. 

     ─Quería disculparme por lo de la otra noche… 

     ─No tienes que hacerlo ─me tensé─. Pasó y ya está, pero me gustaría que no habláramos de ello y que intentáramos vernos lo mínimo posible. 

     ─Somos amigos… 

     ─¿Amigos? Yo no sé qué opinión tienes tú de los amigos, Vincent, pero te aseguro que en eso no coincidimos. 

     ─Este viernes es la presentación de tu colección. Quería arreglar los últimos retoques contigo… 

     ─Eres el jefe, tú mandas. Me puedes obligar a ello, pero te agradecería que no lo hicieras ─dije con sinceridad. 

     ─Nieves, yo…  

     ─Vincent, por favor. Mira, fui muy dramática. Lo reconozco. Solo que me sentí herida y no supe cómo actuar. Pero por favor, al menos déjame mi espacio, lo necesito. Me siento herida, no me apetece verte.  

     ─Pero ¿por qué? Joder, todo el mundo está en mi contra y yo soy el único que no entiende nada. 

     ─Quizás porque para mí sí fue algo más ─dije con lágrimas en los ojos─. Entiendo que para ti no, pero… 

     ─¿Algo más? Eras tú quien quería mantener las cosas separadas. 

     ─Sí, lo sé. Y parece ser que no pude. No te reprocho, de verdad. Lo hice y te culpé, pero la verdad es que no puedo culparte de nada. La culpa es mía, soy yo quien no podrá llevar esto. 

    Si no puedes respetar darme mi espacio hasta que me calme o me aclare, entonces tendré que dejar el trabajo. 

     ─¿Qué? 

     ─Lo que oyes. 

     ─Escúchame bien, cabezota ─se acercó a mí y me cogió por los brazos. Intenté que no me tocara, pero lo hizo─. Por eso mismo no te he tocado en meses, porque no puedes juntar las cosas. Este es tu trabajo. Si no quieres verme, no lo harás. Pero no vas a joder tu carrera, ¿está claro? 

     ─Entonces vete… 

    Se quedó mirándome y, poco a poco, levantó una mano hasta tocar mi labio. 

     ─No quiero irme ─susurró. 

    Me acarició el labio y siguió mirándolo, embobado. Sin decir nada más, de repente se separó de mí y me dejó sola de nuevo. 

     ─¿Qué ha pasado? ─preguntó Fabien, que entraba mientras él salía. 

     ─No lo sé… No lo sé ─suspiré. 

    Le expliqué lo que había ocurrido y él suspiró. 

     ─Está enamorado de ti y tiene miedo. 

     ─¿Miedo a qué? 

     ─No lo sé, eso es lo que no sé… 

    Y quizás ni él lo sabía. No siempre el miedo tenía que tener una explicación lógica. Pero no se atrevía y eso era lo único que yo podía ver. 
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Capítulo 25─Hilda 

      

     ─¿Está todo preparado? 

     ─Sí – miré cómo Carlos retorcía sus manos y el sudor caía por su frente. Estaba nervioso, como siempre. 

     ─Bien… 

    Sonreí después de mucho tiempo. Desde que Nieves se marchó, todo fue un desastre. No solo había perdido la oportunidad de firmar el contrato con Mirror con su colección, además, las cosas iban de mal en peor. No teníamos casi clientes ni ventas.  

    Solo en ese momento me di cuenta de que ella trabajaba realmente duro. 

    Pero no por eso iba a parar mis planes.  

    No había tardado mucho en verla en las noticias y sabía que era ella quien estaba trabajando como la nueva diseñadora estrella de Mirror. No iba a permitir que le fueran bien las cosas cuando a mí me iban como la mierda. Ni yéndome bien lo permitiría, la odiaba demasiado. 

    Tenía que convencerla de que merecía su perdón y, después de conseguirlo, haría que su desfile estrella fuese su peor pesadilla. 

    Carlos ya se había encargado de lo que le ordené, ahora solo me quedaba interpretar bien mi papel. 
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Capítulo 26 – Nieves 

      

    Me había quedado a cuadros cuando me encontré con Carlos a la salida de mi trabajo. Los recuerdos de todos esos años sintiéndome mal y trabajando como costurera mientras Hilda me maltrataba psicológicamente no era algo que me gustase recordar. 

     ─Hola, Nieves. 

     ─Hola… ¿Qué haces por aquí? 

     ─Me enteré por la prensa de dónde trabajas y vine a verte. 

     ─¿Para qué? 

     ─Hilda está muy mal… 

    ¿Mal? ¿A qué se refería con mal? 

     ─¿Qué quieres decir? 

     ─Está enferma. Lo sabe desde hace un tiempo y ha intentado llevar una vida normal, pero… Hace un par de días que se siente mal y quiere verte. 

     ─Yo… ¿Qué es lo que le ocurre? 

     ─Cáncer. Terminal. Pero ella no quiso quimioterapia, ya sabes cómo es… ─intentó sonreír─Antes muerta que sencilla. 

     ─Lo siento… 

     ─Ella quiere verte antes de… Por favor, solo haz eso, es su última voluntad. 

     ─¿Está en casa? 

     ─Sí, yo solo salí para localizarte, volveré con ella. No quiero que esté sola, me da miedo que… 

     ─Tranquilo, yo siento mucho que esté pasando por algo así, pero… 

     ─Nieves, no puedes negarte. 

    Joder, lo sabía. Sabía que no podía.  

     ─Está bien. En un par de horas estaré por allí. 

     ─Gracias ─dijo feliz─. Eres una gran persona. 

    Y se marchó dejándome allí. No la quería, pero no le deseaba ningún mal. No habría nada de malo en que la acompañara. 

     ─¿Nieves? 

    Mierda, lo que me faltaba. Me giré y lo miré. 

     ─Ya me iba. 

     ─Espera ─me cogió de la mano y me liberé como si me quemara─. ¿Estás bien? 

     ─Sí. 

     ─¿Quién era ese? 

     ─Nadie. 

     ─Nieves… 

     ─Solo el asistente de mi madrastra. 

     ─Ajá. ¿Y qué quería? 

     ─No es de tu incumbencia, Vincent. 

    Miró el reloj antes de volver a mirarme a mí. 

     ─Aún te quedan dos minutos para que no estés en hora de trabajo. Así que sí, sí es de mi incumbencia. 

     ─Qué idiota eres a veces ─dije sin pensar y él arqueó las cejas, le importaba poco lo que le dijera─. Mi madrastra está enferma y quiere verme. 

     ─Lo siento. ¿Irás? 

     ─Sí, comeré algo y me acercaré. 

     ─Bien, pues vamos… 

     ─¿Vamos? ¿Vamos quiénes? ¿Vamos dónde? 

     ─Tú, yo, un plural. Vamos a comer y vamos a verla. 

     ─A ver, Vincent, no sé si no entiendes mi idioma o qué te pasa. Tú y yo no vamos juntos a ningún lado. 

     ─Mira, Nieves. Puedes pedirme que en la oficina ni me acerque a ti. Pero no vas a evitar que me preocupe por ti fuera, ¿lo entiendes? No voy a dejar que vayas sola a verla después de todo lo que te hizo y de cómo tuviste que huir de esa casa. Y me da igual que no quieras. Me da igual si tengo que seguirte, pero sola no vas a ir. 

     ─Puedo llamar a Fabien… 

     ─Tiene una reunión, así que para tu desgracia, solo estoy yo. Y o vamos juntos por las buenas o por las malas. 

     ─Eso es acoso, puedo denunci… ─lo vi enarcar las cejas de nuevo, le importaba poco─Oh, mierda, está bien. Pero no me hables en todo el tiempo. 

     ─Vale. Vamos.  

    Comenzó a caminar y lo seguí. 

     ─Maldito idiota ─refunfuñé en voz baja. 

    Y casi lo grito después cuando habíamos acabado de comer y no había callado en ningún momento. Íbamos en su coche de camino a la que siempre fue mi casa y estaba por tirarme por la ventanilla. ¿Le habían dado cuerda o qué? 

    Cuando llegué, me bajé rápidamente del coche para no escucharlo más. 

     ─Espera, que yo no conozco la casa ─se quejó cuando me siguió dentro. 

     ─Te jodes. 

     ─Nieves… Esa boca… 

     ─Oh, señor, dame paciencia. 

    Me encontré a Carlos en el comedor, la puerta de entrada estaba abierta y yo, con todo mi descaro, ni llamé.  

    Me sonrió y me hizo señas para decirme que estaba en su dormitorio. Fue a subir cuando Vincent me cogió de la mano. 

     ─¿Pero qué haces? 

     ─Voy contigo ─me la cogió de nuevo cuando me solté. 

     ─No, es algo privado. 

     ─Que no vas sola y punto. 

    Bufé y lo quise matar, pero no tenía ganas de discutir. Además, en el fondo prefería no ir sola, no me fiaba de esa mujer. 

    Entramos en su habitación cuando nos dijo “Adelante” y no me lo pude creer cuando la vi tan demacrada, tumbada en esa cama. 

     ─Nieves… 

     ─Hilda… ¿Cómo estás? ─me acerqué a su cama y Vincent se pegó a mi espalda. No entendía a ese hombre. 

     ─Bueno… Ya lo ves. Necesitaba verte antes de… ─comenzó a toser y no me gustó cómo sonaba eso. 

     ─No digas eso, te recuperarás. 

     ─No… Sé que mis días están contados y tengo tanto por lo que pedirte perdón. 

     ─No, no tienes que hacerlo. De verdad, yo no te guardo rencor. 

     ─Tan buena… No me di cuenta de lo mal que lo estaba haciendo contigo, pero por lo que veo te van las cosas muy bien ─intentó sonreír. 

     ─Sí ─sonreí con tristeza. 

     ─Señor Blanc, es un gusto volver a verlo. 

     ─Señora… 

     ─Mi sueño era algún día desfilar bajo su marca, pero ya no creo… 

     ─No te preocupes, Hilda. Te recuperarás y estoy segura de que Vincent te ayudará a cumplirlo ─noté cómo el capullo de mi jefe me pellizcaba en la cadera. Había sido una bocazas, pero si tan amigo mío era, que lo hiciera. 

     ─Sé que el viernes es tu gran día. 

     ─Sí. 

     ─Me encantaría verte brillar, te lo mereces. 

     ─¿Te gustaría? ─pregunté emocionada, porque la verdad era que siempre había esperado un poco de cariño y reconocimiento por su parte. 

     ─Sí ─sonrió─, ojalá fuera posible y llevarme ese recuerdo a… ─otra vez la tos, mierda. 

     ─Y es posible. Vincent te ayudará, ¿verdad, Vincent? ─miré hacia atrás y le sonreí. 

     ─Claro ─dijo tras pellizcarme de nuevo. 

     ─Oh, Nieves, me haces tan feliz… ─se puso a llorar y yo no sabía cómo lidiar con eso.  

    Afortunadamente, Carlos apareció diciendo que estaría cansada y que la dejáramos, que él se encargaría de llevarla el viernes al desfile. 

    Y me fui de allí, despidiéndome otra vez de la que fue mi casa. 
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Capítulo 27 – Vincent 

      

     ─¡¿Estás loca?! ¿Cómo puedes perdonarla después de lo que te hizo? 

     ─¿No sigo hablando contigo? Pues igual. 

     ─Los cojones igual. Nieves, no puedes ser tan ingenua ─arrancó el coche y salimos de esa casa. 

     ─Está enferma, Vincent. No puedo guardarle rencor, eso no es sano.  

     ─Pues bien que me lo guardas a mí. 

     ─No es lo mismo. Además, ¿qué hay de malo en que asista al desfile? 

     ─Pues espero que nada y llámame exagerado, pero esa mujer no me da buenas sensaciones. 

     ─Normal, se está muriendo ─dije con pena. 

     ─No, es que ni bien sana lo hace. En serio, Nieves, no te perderé esa noche de vista. 

     ─No seas exagerado. Además, yo no soy tu problema. 

     ─Y una mierda que no. Yo… 

     ─¿Tú qué? ─lo aticé. 

     ─Nada, yo nada. Te tendré vigilada, te lo advierto. Y, además, ¿un contrato con Mirror? ¿Estás loca? 

     ─Bueno, tú la elegiste como la ganadora, seguro que algo puedes hacer. 

    Frenó el coche en seco y se giró hacia mí tras quitarse el cinturón de seguridad.  

     ─Sabes por qué “la elegí”, no me vengas con esas. Te quería a ti, siempre te quise a ti. ¡Sus creaciones son horribles! 

     ─Pero no sé, esas cosas se hacen por una amiga, ¿no? 

     ─Estás aprendiendo mucho de Fabien ─me dijo con los ojos entornados. 

     ─Un poco sí ─reconocí seriamente. 

     ─No voy a pasar por ahí ─me advirtió. 

     ─Pero si se cura… 

     ─No, Nieves, de ninguna manera. 

    Arrancó el coche tras abrocharse el cinturón y nos fuimos de allí. Bueno, a lo mejor algún día me concedía ese favor.  

    Sonreí porque, aún con lo dramático de la situación, me hacía gracia verlo perder los papeles. No le era tan indiferente como yo había pensado. 

    Ni como él mismo creía. 
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Capítulo 28 – Vincent 

      

     ─Joder, Vincent, ¿lo vas a convertir en costumbre? 

    Miré a mis tres amigos: Marcos, Adam y Fabien. Eran las cuatro y media de la madrugada y, como no podía dormir, los había vuelto a despertar.  

    Esa vez había pedido café para todos, nada de alcohol. 

     ─Tenéis que ayudarme. 

     ─¿Ayudarte a qué? Si ya le dijiste a Nieves que no ─así que Fabien sabía todo, cómo no. 

     ─¿Le dijo que no a qué? ─preguntó Adam. 

     ─A ver, os contaré la historia de Nieves ─empecé. 

    Y no me guardé nada, les expliqué hasta lo del encuentro de esa tarde. 

     ─No entiendo en qué podemos ayudarte ─de nuevo Adam. 

     ─Pues joder, en explicarme de qué va esto. No entiendo nada. Me pidió que la dejara sola en el trabajo. No quiere verme, no quiere ser mi amiga. Yo intento cumplirlo, pero al final termino siguiéndola como hoy. Que, por cierto, menos mal que la seguí porque imaginad que va a casa de esa bruja sola… Me entra de todo solo de pensarlo. 

    Tenéis que ayudarme a entender ¡qué mierda me está pasando! 

     ─¿Me has despertado entre semana a las cuatro de la madrugada, otra vez, sabiendo el jodido horario de trabajo que tengo…? 

     ─¿Trabajo? Pero si eres bombero, no entiendo cómo pero siempre está libre ─rio Adam. 

     ─Calla, hostias. Déjame acabar la retahíla ─resopló Marcos y se bebió su café─. ¿… Sabiendo el jodido horario de trabajo que tengo para que te ayude a entender lo que ya te expliqué el otro día? Yo no voy a matarte, ¡te matará Ella! 

     ─Que no estoy… 

     ─Joder, Vincent. ¿A qué le tienes miedo? ─se quejó Fabien─Te lo decimos todos, lo vemos todos. Joder, es que lo sabes hasta tú. ¿Por qué te encabezonas? ¿Qué miedo tienes a estar enamorado de ella? ¿No es ella suficiente? 

     ─No empieces por ahí ─le advertí. 

     ─Es que ya no sabemos cómo hacértelo ver ─intervino Adam─. Mira, tío, de verdad. Yo estoy para lo que necesites. Pero Marcos y yo ya te hemos dicho qué te pasa. No puedes despertarnos porque estés acojonado. Cuando lo reconozcas, si quieres, quedamos y nos emborrachamos porque estás jodido ─se levantó y Marcos con él─. Pero mientras tú quieras actuar como un cobarde por miedo al amor… Poco más tenemos que hacer. 

     ─Vaya, aprendiste de mí, ¿eh? ─rio Marcos. 

     ─Sí, algo ─sonrió Adam─. Así que nosotros nos piramos. Nos tienes y estaremos siempre contigo, pero acepta de una puta vez que la amas. Si es que mira si es fácil… Cuando lo hagas, entonces todo cobrará sentido. 

     ─Pero ella no… 

     ─No, ella no te ama. Por eso se entregó a ti ─ironizó Fabien─. Pedazo de idiota. 

     ─Lo siento ─me levanté y abracé a Adam y Marcos─. Sé que es tarde y… 

     ─No es solo eso, Vincent. Es que, de verdad, esto tienes que verlo solo. Como lo vi yo y como lo vio Adam. No le des más vueltas, sólo permítete sentir. Y cuando lo sepas, búscala y lucha por ser feliz. 

     ─Y hazla feliz ─me dijo Adam antes de que se marcharan. 

    Miré a Fabien cuando nos quedamos solos. 

     ─No es eso lo único que me preocupa ─reconocí. 

     ─Lo sé, por eso vine. A mí tampoco me gusta que esa mujer asista al desfile. 

     ─Crees que está mintiendo, ¿verdad? 

     ─Pues sí ─confirmó. 

     ─No puedo estar pendiente a Nieves todo el tiempo. Sabes cómo es y no me lo permitiría. Y, además, no quiere ni verme. 

     ─No tienes por qué estar pendiente a ella. 

     ─¿Cómo que no? ─iba a perder la paciencia─¡No quiero perderla! Yo… ─mierda, cerré la boca antes de decirlo. 

     ─A mí no tienes que decírmelo, Vincent, yo os vi cómo os mirabais desde el primer día. Pero atrévete a decírselo a ella. 

     ─No sé cómo, Fabien. No sé por qué, pero me da miedo. 

    ─A todos nos pasa cuando nos enamoramos. Pero una vez que lo digas y te liberes, te aseguro que te alegrarás. Ahora, volviendo al otro tema… ─cogió su móvil y grabó un audio─Aubin, Antoine, Dimitri, Emmanuele, Virgile, Lucien…Necesito vuestra ayuda. Este viernes nos vamos de desfile.  

    Sonreí, lo había mandado al grupo que tenía con los amigos. Ellos se encargarían de tenerla vigilada y, terminando la noche, cuando todo acabase… Haría lo que tenía que haber hecho hacía tiempo.  

    Dejar de ser un cobarde. 
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Capítulo 29 – Nieves 

      

     ─¿Tienes hambre? 

     ─¿Quieres beber algo? 

     ─¿Estás nerviosa? 

     ─¡¿Me queréis dejar en paz?! – estallé. 

     ─Ujum… 

    Resoplé. Desde que me había levantado esa mañana, tuve que lidiar con los seis. Y con Fabien por teléfono. Y eso porque Vincent estaría ocupado, pero seguro que me los había mandado para no perderme de vista y yo lo iba a matar. 

    Estaba histérica, iba a comenzar el desfile y me moría de los nervios. Y no me dejaban ni respirar. ¡Me esperaron fuera hasta que fui al baño! 

     ─¿Dónde está Vincent? ─pregunté, desesperada. 

     ─Atendiendo a la prensa ─respondió Tímido. 

     ─Ujum… ─mudito… 

     ─Lo mataré ─refunfuñé. 

     ─Si no lo hago yo antes ─se quejó Gruñón. 

    Con los seis pegados a mi espalda, Carlos no pudo ni acercarse a mí cuando llegó. 

     ─¿Vino? ─le pregunté. 

     ─Sí, está en la silla de ruedas. Se arregló y viene feliz. 

     ─Me alegro ─lo decía sinceramente. 

     ─Le gustaría verte, pero no sé si… 

     ─No ─dijo Gruñón. 

     ─Claro que sí ─dijo yo─. Pásala. 

     ─Gracias, Nieves ─sonrió Carlos y se fue por ella. 

     ─Dejadme sola con ella. 

     ─No ─dijeron todos. 

     ─Por Dios, está enferma, no me hará nada. No seáis exagerados. 

     ─No podemos… 

     ─Pues lo haréis o juro que me pondré a gritar como una loca y me llevarán esposada y no habrá desfile. 

     ─Pero… 

     ─Pero nada. ¡Solo serán dos minutos! 

     ─Al final será Vincent quien nos mate a nosotros ─volvió a gruñir el susodicho y lo ignoré. Pero me hicieron caso y me dejaron a solas. 

    Poco después, Carlos venía con la silla de ruedas donde se sentaba Hilda. Parecía la mujer de toda la vida, con esa vitalidad que la caracterizaba. 

     ─Me alegro de verte mejor ─la saludé. 

     ─Estás preciosa, Nieves. Seguro que todo sale bien ─me animó ella. Venga, que es la hora. Carlos, vamos a ver cómo triunfa. 

    Me agaché, agradecida, y le di un abrazo. Un dolor me atenazó el cuerpo y me incorporé como pude, la miré a los ojos. 

     ─Pero ¿qué…? 

     ─No sabes cuánto te odio. 

    Me agarré el brazo, el pinchazo había dolido y seguí observándola. 

     ─¿Cuánto tarda en hacer efecto? ─preguntó mirando a Carlos. 

     ─Ya debería haberlo hecho ─dijo él, nervioso. 

     ─Si fuera el veneno que le inyectaste, sí. Pero siendo solo suero… No creo que le haga ningún efecto ─dijo Vincent entrando en la sala. 

     ─¿De qué hablas? ─pregunté. 

     ─Maldito… ─gruñó ella, levantándose para atacar a Carlos─¡Tenía que morir! ¡Eres un maldito! 

     ─Tú morirás, pero entre rejas ─Fabien entraba con una pareja de policías y yo estaba alucinando con la situación. 

     ─Pero si no me hizo nada. 

     ─No lo hizo porque le cambiamos la jeringa, pero la intención es la misma ─me explicó Fabien mientras la esposaban y se la llevaban a la vez que le leían sus derechos─. La confesión de Carlos es suficiente para que se pase muchos años entre rejas. 

     ─¿Por qué es así? ─le pregunté a Carlos. 

     ─Te odia, te odió siempre. 

     ─¿Y tú? ¿Por qué…? 

     ─¿Por qué te ayudé? ─en ese momento entraron los seis que faltaban en la sala ─Ellos se convirtieron hace tiempo en mi familia. Así que… Cuando cambié, reconocí mi sexualidad, acudí a ellos y… 

     ─¿Y cuándo cambiaste? ─pregunté, intentando hilar los acontecimientos. 

     ─El vestido no se cambió solo, Nieves ─reconoció─. Y ese hombre que te atacó… No te haría nada, solo asustarte. 

     ─Pero no entiendo, yo encontré a Fabien de casualidad, ¿no? 

     ─No ─sonrió él─. Lo ayudé desde el principio. Tu madrastra le había hecho mucho daño y te lo estaba haciendo a ti. Sabía todo, te seguí esa noche, sabía dónde ibas a estar… Lo siento, no quería mentirte, pero… 

    En ese momento no sabía… 

     ─Espera… ─miré a Vincent─¿Y tú…? ─iba a llorar si me confirmaba que él también me había engañado. 

     ─No, yo no. Yo solo supe lo que Fabien me contó. Hasta esta mañana no supe todo. Yo no he fingido, Nieves. Al menos no en algunas cosas ─carraspeó. 

     ─¿En qué fingiste? 

     ─En realidad en nada. Pero si tus vestidos hubieran sido malos… Digamos que la objetividad. 

     ─Oh, Dios mío… ¿Hay algo de real en vosotros? 

     ─Sí ─dijo Fabien─. Nuestra amistad es sincera. Y nuestro amor para contigo también. Sí fingimos no conocerte, pero te ganaste lo que sentimos por ti. Quizás nunca nos perdones, sé que no te gustan las mentiras. Pero no importa si con eso estás a salvo. 

    Ahora sal y cómete el mundo, te lo mereces. 

    No sabía en ese momento qué decir. Me sentía traicionada y a la vez aliviada.  

     ─Mírame – Vincent cogió mi cara entre sus manos─. No pienses, vive esto, es tu noche. 

     ─¿Fingiste en algo más? ─pregunté con lágrimas en mis ojos. 

    Vincent me besó suavemente y sonrió al mirarme de nuevo. 

     ─Sí, sí lo hice ─y el corazón me dio un vuelco con esas palabras─. Mentí cuando te dije que no eras más que una amiga porque te he deseado desde el primer día. Sé que me fui como un cobarde, pero no sabía cómo actuar. Llevo meses fingiendo y desde esa noche que pasé contigo también. Fingiendo que no es nada más que una amistad cuando la verdad es que… 

     ─Vincent… 

     ─Te amo, Nieves. Dios, no te imaginas cuánto te quiero. 

    Y me besó y comencé a llorar.  

     ─Y ahora, a por todas. 

     ─Solo si vienes conmigo ─le pedí. 

     ─Como si fuera a dejarte sola ya. 

    Y supe que no mentía y que ya nunca se separaría de mí. 

     ─Nieves…  

     ─¿Sí? ─miré a Gruñón cuando habló. 

     ─¿No tienes algo que decirle? – me guiñó un ojo y sonreí. 

     ─No, creo que lo haré esperar hasta el final del desfile para decirle que lo amo. 

    Todos rieron a carcajadas y Vincent me cogió en brazos. 

     ─Bésame ─me dijo.  

     ─Siempre ─respondí antes de hacerlo. 

    Qué bonito se sentía el amor. 
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SEIS MESES DESPUÉS 

    Nieves 

     ─¡Vincent! ─chillé mientras iba hacia su despacho. 

     ─¿Qué pasa? ─salió rápidamente a mi encuentro, asustado. 

     ─¿Otra vez? ¿En serio? – me paré con los brazos en jarra. 

     ─¿Otra vez qué? 

     ─No te hagas el tonto, Vincent, que te conozco muy bien. 

     ─Es que no sé de qué estás hablando. Vamos, explícame ─me cogió del brazo, entramos en su oficina y me hizo sentarme en el sofá. Se puso de rodillas, sentado entre mis piernas─. ¿Qué te pasa? 

     ─Sabes bien qué me pasa. ¡No puedo andar por la calle sin que me persigan siete negros gays! 

     ─Joder ─respondió contrito. 

     ─Vincent, en serio. Sé cuidarme sola, no puedes tenerme en una burbuja de cristal. 

     ─Lo sé, pero en tu estado… 

     ─Pero si aún no sé si estoy embarazada, solo tengo tres días de retraso ─entrecerré mis ojos. 

     ─Estoy intentándolo – se defendió─. Solo dame tiempo a que me acostumbre. 

    Sabía a qué se refería y me dio tanta ternura que no pude evitar besarlo. Adiós a mi mal humor. 

     ─Cariño, estamos juntos, vivimos juntos, trabajamos juntos. Igual que tenías miedo a enamorarte y reconocerlo y lo superaste, tienes que superar que no me pasará nada, no me vas a perder. ¿De acuerdo? 

     ─Pero amor, que yo no fui ─dijo finalmente. 

    Siempre me decía lo mismo y yo no lo creía. 

     ─¿Entonces? 

    Entonces la bombillita se me encendió. 

     ─Fabien, ¿verdad? 

     ─Tiene complejo de padre, estoy cansado de decírtelo. 

     ─Lo voy a matar. 

     ─Aja… ─su mano comenzó a subir por mi pierna. 

     ─Vincent… 

     ─Antes de quedarme sin mi mejor asistente que es también un grano en el culo para mi mujer, déjame disfrutar ─rio. 

     ─Mmmm… Pero solo porque te quiero. 

    El movimiento de su mano paró y me miró a los ojos. 

     ─Yo también te quiero, mi amor. Yo también te quiero. 

    Me besó y sonreí. Desde el día en que me lo dijo por primera vez, no había dejado de decirlo y me hacía gracia que aún se asombrara.  

    Hicimos el amor en la oficina y nos fuimos a casa. Esa noche habíamos quedado con Marcos, Ella, Adam y Bea para cenar y festejar el compromiso de Adam con Bea. Eran los mejores amigos de Vincent y, por suerte para mí, los míos también. 

    Mi vida por fin había dejado de ser un drama para convertirse en un cuento de hadas. Era feliz y sabía que eso solo era el principio de todo. 

    





   





Vincent 

     ─¿Qué hacemos aquí? ─preguntó cuando llegamos a donde supuestamente habíamos quedado con nuestros amigos. 

    Estábamos en el polideportivo donde nos conocimos por primera vez. Apenas iluminado, caminé con ella de la mano hasta llegar a donde quería. 

     ─¿Sabes que te quiero? 

     ─Sí… ─respondió cautelosa. 

     ─Nieves… ─agarré sus manos y me puse de rodillas.  

    En ese momento, las luces se encendieron e iluminaron la pasarela que había colocada en mitad del recinto y vi cómo lograba leer lo que ponía en la ropa de las modelos. 

     ─Oh, Dios mío… ─me miró con los ojos llenos de lágrimas. 

     ─Ahí te vi por primera vez. Ahí ya era tuyo… Y no quiero separarme de ti jamás ─saqué la cajita del bolsillo y la abrí, mirándola a los ojos─. Mi amor, te amo, ¿quieres casarte conmigo? 

    Y esa sonrisa mojada en lágrimas y el sí susurrado, después gritado, me hizo el hombre más feliz del mundo. 

    En una pasarela así la encontré, en una así la convertiría en mi mujer. 

    *** 

     ─Me dais miedo, ¿sabéis? 

    Marcos, Adam y yo nos quedamos mirando a nuestro amigo cuando dijo eso. 

     ─John… ─comenzó Adam riendo. 

     ─Ah, no, ni lo digas, sois unos putos gafes. 

     ─John, serás el siguiente ─terminó Marcus. 

    Y yo comencé a reír sin control. 

    A nosotros tres nos había dado de lleno la flecha del amor. ¿Podría Cupido doblegar al caso perdido de John? 

      

      

      

   





EVA MILLER 

    Después de un verano de parón que necesitaba, vuelvo con “En el Siglo XXI…” Con novelas más seguidas y mucha ilusión, os doy de nuevo las gracias por acompañarme en este viaje de los cuentos de hadas en la actualidad. 

    ¡Gracias! Y ojalá me acompañéis con todo lo que está por llegar. 
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